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INTHüDUCC!ON. 

El h~ber escogido como tema de tesis, la dimensi6n de 

lo real en freud, ha eido motivado en primer lugar por mi 

interés en la teoría psicoanalítica, así como por la confu­

sión que ofrece el t~rmino de realidad dentro de la misma. 

En la ciencia positivista se puede definir el objeto de es­

tudio con toda claridad. Sin embargo, en el campo de la psi 

colegía ~eneral todavía existen cuestion~mientos que giran 

alrededor de este objeto. En el psicoanálisis el problema 

se inicia r.l considerar al objeto y sujeto como uno solo, de 

ahí la gran dificultad para mantener una posición que no al­

canza una definici6n completa como sucede en otros campos de 

la ciencia. 

los términos que usa freud a lo largo de su obra ata­

~en a la realidad, sin embargo plantean una dimensi6n de lo 

real que presenta una multivocidad que es necesario profun­

dizar dentro de la misma obra. 

En este trabajo el campo de la dimensión de lo real en 

freud abarca como universo específico los abatares que se 

presentan en sus aproximaciones te6ricas, considerando úni­

camente la primera y segunda tópica como momentos represcn­

tati vos de su teoría. Incluimos el Proyecto de una Psicología 

para ~eurólogos, también conocido como Proye~to de una Psico-



louía Cientifir.a, uHr.rito en 1395¡ el cual contione el ger~en 

de la rni1yoría de los pustulad:.is que laborará Freud hasta el 

final de su vida, 

El afán de FrPud de ccnectar de acuerdo con los c~nones 

científicas de su P.por.a, un p11nsaniiento que surye de la prác­

tica clínica y que destruye de entrada la irn¡)OrLrncia otorga­

da a la conciencia, determina la yran confusi6n que respecto 

a lo real se encuentra en su teoría. 

Freud fue un científico riguroso, por ello muchos de sus 

conceptos mantienen una explicaci6n que queda enclavada en una 

~laboraci6n te6rica que correDponde nl funr.ionamiento Mecani­

cis ta del <;pcirato nerviosa. 

La dirnensi6n de lo real en freud se va a encontrar dan­

do constantes vuelcos que a pesar de la importancia de su 

descubrimiento mantienen poca claridad. Estos abatures van a 

estar en primer término relacionados con lo que hemos llama­

do la dimensi6n de lo real, en for~a explícita no se ha Ñ~n­

cionado el término de realidad, ni tampoco estamos aludiendo 

al reGistro de lo real que considera Jacques Lacan. El obje­

tivo de este tr;¡bajo es inv1!stigar q11é 11hnrca la cate<Jorín 

de lo real en la teoría freudiana y los m6ltiples tP.rminos 

que la involucran. 

Frr.ud siempre reclamó para la rcalidrid psíquica tJna con­

sistencia similnr a aquella que ex.i.ste dt:: rr:;.ncra 1Jbj1!tiva 

como realidad mnterial en otros campos de la ciencia, por 



otro lado tampoco podía alcunzarla por medio de un pracedi-

miento comparable al del lingüista porque se encontraba de-

terminado por su momento hist6rico. 

Este trc1bajo qtJeda abarcado dent.::o de dos fechas 1895 

y 1938, ~"º en que Freud escribe su Cc~?endio de Psicoaná-

lüd.s. IJnicacllJnte consider¿rnos sus dos -,:idelos teóricos ca-

nacidos como primera y segunda t6pica que hacen alusi6n a 

la topología. Esto permite que nos percatemos de entrada 

que Frnud siempre h~bl6 de eEpacios delimitados por eus prQ 

pias fuerzas, esta aproximaci6n la encontramos dentro de su 

primera tópica, el modelo que toma Freud de la 6ptica le 

permite hacer un símil para explicar el funcionamiento del 
I 

ap~rato psíquico dentro de lugares que no tienen ningún com 

ponente del mismo aparato, en el ejemplo que torna Freud del 

microscopio, estos lugares determinantes se encuentran en-

tre lente y lente, produciendo imágenes virtuales y no rea-

les. En la segunda tópica adopta una aproximación antropo-

mórfica por una necesidad real de explicar los múltiples com-

ponentes del conflicto. La segunda aproximación ha permitido 

que ne desarrolle toda una escuela conocida como Psicología 

del Yo, actualmente la uproxirnaci6n Lacaniana ha abierto un 

campo distinto de investigación. 

El pensamiento de freud contiene una gran riqueza y 

muchos de sus conceptos van a requerir continuar en el cam-

po del cuestionamiento, por ello a casi 50 años de nu muerte 

se sigue regresando a Freud para después continuar hacia ade-

!ante, 



[n el tr&~aj~ que nos ncupa procuramos únicamente pro­

fundizar en los t~rminos que ataílen a la realidad, conside­

ramos que este trabajo podia haber sido mucho mayor y el 

corte llevado a cabo tiene mucho de arbitrario, únicamente 

se justifica por una necesidad venida de afuera, de esa 

realldnd que impone reglas dsterminadas para poder conti­

nuar de mqnura 1n5s encausada hacia Jdelnnte. 

Alcanzar una claridad en relaci6n con los tfirminos que 

involucran a lo real es probablemente muy pretencioso sin 

embargo se puede lograr una confusi6n fructífera que deter­

mine no sólo un cuestionamicnto a la teoría sino también a 

una práctica clínica que parece tener un espacio de tranqui 

lidad que funciona para el que la lleva ? cabo, dejando de 

lado al sujeto que la padece, cuyo sufrimiento también real 

como en el caso del neurótico y el psicótico, se describe 

en forma similar a un objeto de las ciencias naturales, in­

validandole de entrada su existencia. 

El campo de estudio de la teoría psicoanalítica tiene 

mucho por hacer en relación con ese sufrimiento, un sufri­

miento. que nos ata"e a todos los que estamos inmersos en 

el campo de la Psicología. Haciendose necesario empezar 

por darle credibilidad a ese sufrimiento y a la represen­

tación que le acompaíla, llamesele fantasía, alucinación, 

lapsus, síntoma, 



DE COMO FREUD ELABORA SU PRIMER PROYECTO 
DEL APARATO PSIQLJICO. 

En el devenir de Freud se pueden distinguir claramente dos 

tiempos, uno relacionado con la medicina y la neurofisiología 

que le otorga las características de un científico sobresalien-

te perteneciente a su época y otro en donde ya no puede presen­

tar su objeto de estudio con la misma claridad. Al incursio­

nar en el campo del sujeto su forma de representar, pensar y 

opinar cotidianos inician un trastocamiento. 

Su aproximaci6n en el psicoanálisis será a través de las 

faltas, de las ausencias, iniciando más que un campo de inves­

tigaci6n científica distinto, un modo diferente de aproxima­

ci6n a la realidad. 

En el a~o de 1895, con la terminaci6n de un Proyecto para 

Neur6logos. Freud comienza lo que será considerado como sus 

escritos metapsicol6gicos, nombre que alude a la metafísica, 

lugar donde se tratan las preguntas qu~ están en el centro 

y en el núcleo de la filosofía • 

••• "El término metapsicologla se encuentra epis6dicamente 

en las cartas de Freud a Fliess. Es utilizado por Freud para 

definir la originalidad de su propia tentativa de edificar una 

psicología que conduzca al otro lado de la conciencia". 1 



freud simbolizaba con esta palabra "Metapsicologia" su de-

seo de constuir una teoría que hiciera preguntas y encontrara 

respuestas que no formaban parte del campo científico de la 

época, introduciendo un sistema conceptual, resultado de una 

prictica específica ••• " en virtud de la cual se trasciende el 

corpus visible y las racionalizaciones e ideologías correspon-

dientes y se accede a las estructuras profun~~s que permiten 

esclarecer el sentido de los diferentes sistemas (econ6micos, 

ético, psíquico. )2 

foucBult considera la revoluci6n freudiana como una bús-

queda del sentido hasta entonces no inaugurado. 

La intenci6n de Freud. no alcanza, sin embargo, el prop6-

Sto deseado, en este primer Proyecto de una Psicología Cienti-

fica, parte sin poder evitarlo de las concepciones mecanicis-

tas de su época. Siguiendo el principio del mecanismo del 

arco reflejo se espera que la respuesta del organismo d~ como 

resultado un principio de equilibrio de constancia para el or-

ganismo mismo. En este punto es conveniente recalcar lo men-

cionado por J. Lacen "··~ No olviden que la noci6~ de respues­

ta implica que estemos hablando de un organismo adaptado. El 

esquema del arco reflejo sali6 de las primeras experiencias 

sobre la rana", 3 

Partiendo de este modelo explicativo que se refiere a 

2. 



J. 

un orc_¡ani:;·no arlilpt.1do y su ambir!nte, en virtud de una relación 

r.stímulo rw;p;estu determinada, Freud iba a requerir pasar por 

muchos viwlr:os para visu11lizar el funcionamiento del aparato 

psíquico. 

La principal funci6n de este primer esquema comprendido 

en el Proyecto de una Psicología para neur6logas, era tener a la 

descarga, evitando así el displacer. Se utilizan en este pri-

mer modelo los conceptos de carga y descarga que aluden a la 

energía, dentro de un lenguaje positivista que se inserta en 

un momento hist6rico determinado y del cual Freud no se puede 

eludir. Este lenguaje ha sido sumamente criticado censur~ndo-

sele el no haber llegado a un modelo como el utilizado por los 

linguistas y olvidando que "··· la energía es enemiga del sen 

tido".
4 

Aunque el lenguaje utilizado por Freud es fuente de 

múltiples contradicciones no hay que olvidar que se encontra­

ba en el camino del descubrimiento y, de hecho, ·aun dentro del 

cientificismo de su época siempre hizo patente su compromiso 

con el campo de la psicología. 

Su calidad de científico se había probado en su sobresa-

liente trabajo sobre las afasias, sin olvidar que habló de 

sinopsis antes que otros lo hicieran. 

Freud fue original en su planteamiento, pero a lo largo 

de sus postulados te6ricos se observa la gran dificultad para 

conciliar una búsqueda del sentido que inaugura, el lenguaje 

del inconsciente y una interpretaci6n econ6mica basada en la 



4. 

energía. Por otro lado la experiencia clínica es lo que le otar-

ga su verdadero valor al primer Proyecto de una Psicología Cien-

tífica. 

" Lo que otorga vida a este modelo, lo que hace de 

él algo más que un montaje puramente especulativo, es la expe-

riencia clínica del psicoanálisis apenas naciente y los fen6me-

nos tan extra~os que la nueva ciencia seMala. Ese vinculo con 

la experiencia está claramente indicado desde el comienzo de 

t " 5 este proyec o • 

La formaci6n dee3te primer proyecto nace de la experien-

cia clínica de freud que determina que en 1886 a los 30 aMos de 

edad, instale en Viena su consultorio de J?l:'l!l'ctica privada. Des-

de este momento f reud se sabe comprometido con el campo de es-

tudio de la psicología y as! se lomenciona a Fliess en su ca-

rrespondencia ••• "Un hombre como yo no puede vivir sin un ca-

ballito de batalla, sin una pasi6n dominante, sin un tirano, 

para decirlo con las palabras de Schiller, encontré por fin 

ese tirano, y ahora no conozco limites para servirle. Mi tira-

no es la Psicología que fue siempre mi meta lejana, pero cau-

tivamente, y que ahora de~de que dí con las neurosis, se me 

ha tornado tan pr6xima. 
6 ~Este compromiso lo sigui6 Freud has-

ta el fin al dP. su vida, por ello a cerca de 50 a'! os dr su 

muerte su pensamiento que se sigue cuestionando, 

Antes de instalarse en Viena, Freud había estado traba-



jando en París con J.M. Charcot cuya influencia fue determinan­

te para éste. En la clínica de la Salpetri~re Freud observó 

por primera vez la parálisis histérica cuya existencia cuestio-

naba la dimensión de la realidad. Se alejó de las explicacio-

nes biologicistas de Charcot quien consideraba como causa de-

terminante de la histeria a la herencia, constituyendo más que 

una neurosis, una forma de degeneración. Y continu6 su 

investigación por el lado de las representaciones verbales li-

gadas al fenómeno de la histeria. Al tener una postura dife-

rente apoyaba aquellas palabras de Charcot que le impresionaron 

profundamente; "La theorie c'est bon, mais iª n'empeche pas 

d'exister". (La teoría es buena, pero eso no le impide dejar 

de existir.
7 

Así como diferirá con Charcot, a~os más tarde habrá de 

disentir del punto de vista de Breuer con quien Freud escribP. 

en 1895, "El mecanismo psíquico de los fenómenos histéricos". 8 

En este caso habrá de abandonar el hipnotismo y el método ca-

tártico, por el método de la concentración, antecedente de 

la asociación libre. De hecho se da cuenta que el discurso del 

paciente guarda las determinantes que requiere para su inves-

tigaci6n. 

Las observaciones de Freud con los histéricos le permi-

tieron concluir que en esta enfermedad"··· el histérico pade­

cería principalmente de reminisencias 11
•
9 Tal parecía que el 

recuerdo al volverse patógeno e instaurarse como un síntoma 

5. 



6. 

(parálisis, fobia, alucinación) se convertía en un intruso 

que tenía todas las características de realidad para el su­

jeto, existiendo por parte de éste un compromiso con el sín­

toma y con con cualquier otra realidad. 

Podemos observar que en medio de su formación biologi­

cista y mecanicista, Freud encontraba un sentido nuevo pa­

ra el campo del psicoanálisis, ya había recalcado la impor­

tancia de las representaciones verbales ligadas al fen6meno 

de la histeria, así como también lo importante de los re­

cuerdos mencionados por el histérico. Poco a poco se iba 

determinando como el síntoma ocupaba un espacio dentro del 

sujeto, ya no se trataba de la simple relación de respues­

ta de un organismo a los estímulos que lo rodean. El pri­

mer proyecto de una Psicología Científica trasluce el des­

cubrimiento freudiano del inconsciente, y de la fantasía 

entrelazado a un lenguaje mecanicista. La única manera 

que encuentra Freud de penetrar en ese sujeto es con el 

lenguaje. 

Las dificultades que tuvo este primer proyecto para 

ser conocido, no dejan de ser interesantes, lo culmin6 

Freud en el a~o de 1895 y lo envi6 al ser terminado a su 

amigo Fliess, médico alemán con quien sostendrá una pro-



7. 

funda amistad y una intensa correspondencia de 1877 a 1902; 

esta relaci6n que sirviera de espejo para el mismo Freud 

determin6 muchos de los descubrimientos que hizo en su pro­

pio autoanálisis. 

El proyecto qued6 en mano de Fliess, junto con la am­

plia correspondencia que durante todos estos a~os tuvo a 

bien guardar aún después del rompimiento de la amistad. 

El proyecto para una Psicología para Neur6logos o de 

una Psicología Científica, sería conocido después del fa­

llecimiento de Freud acaecido en el a~o de 1939. El re­

tomarlo al final de su obra permite ver la continuidad de 

su pensamiento. 

Como lo menciona Freud su propósito principal con es­

te Proyecto, es estructurar un Psicología que sea una cien­

cia natural. Este trabajo comprende un modelo del aparato 

psíquico de apariencia neurol6gica que intenta reconstruir 

el psiquismo humano a través de dos hipótesis básicas, 

la neurona , fundamento tópico y la cantidad, fundamento 

económico. Considera dos tipos de neuronas, las primeras 

están destinadas a la percepción exterior y las segundas 

comprenden el almacenamiento de la memoria. Pensando única-
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mente en una transmisión neuronal la filtración que se va 

llevando a cabo va a encontrarse con barreras que impiden 

que fluya la excitación, de entrada lo almacenado en la me­

moria distaría en mucho de lo que entró en primera instan­

cia. Para enunciar los diferentes tipos de neuronas Freud 

utiliza letras griegas, el sistema correspondiente a la 

percepción externa lo llama 42 mientras que al sistema co­

nectado con las excitaciones endógenas lo denomina "fJ, 

Este último sistema puntualiza Freud, no tiene contacto 

directo con el mundo exterior, demarcando desde este punto 

un espacio conectado con la percepción externa como inde­

pendiente a otro vinculado con la percepción interna, aún 

no llamado inconsciente. 

Ambos tipos de neuronas, ambos sistemas o espacios 

requerían de estar concectados, ya que el segundo sistema 

almacenaría los recuerdos de vivencias, la memoria. Las 

cantidades de energía para mover este último sistema se­

rían mínimas, necesitando de barreras de paso en compa­

ración con las neuronas ligadas a la percepción externa, 

que aceptarían cantidades mayores de energía para su 

extimulaci6n, 



A esta altura del proyecto nos encontramos ya con cier­

tas contradicciones, parece plantearse una escisi6n entre lo 

quP estimula al primer sistema de la percepci6n y la excita­

ci6n requerida para el funcionamiento de la memoria, 0 sea del 

sistema "' 

Freud estaba transcribiendo a un lenguaje biologicista 

una inquietud, una certeza que predominaba en su pensamiento 

cuyo alcance no acertaba a comprender. 

De acuerdo con este modelo de tipo energético parecía 

que algo entraba a un nivel y otro algo entraba más adentro. 

En este momento freud recurre al concepto de descarga para 

lograr en el aparato psíquico un principio de constancia y 

evitar eldi.splacer lo cual estaría representado por car-

gas mayores deestimulaci6n en el sistema conectado con el 

interior. Si el aparato tendía a evitar el displacer se 

requería de un tercer sistema que diera cuenta de las cua-

1 idades de lo percibido, a estas neuronas perceptivas las 

denomina Freud sistema W las cuales funcionarían junto con el 

sistema de la percepci6n determinando las sensaciones cons­

cientes. 

S~uiendo el modelo de estímulo respuesta que dependía 

de cantidades de energía que entraban y salían no había nin­

guna posibilidad de situar a la conciencia, sin embargo, 

como lo puntualiza Lacan, tt,,, freud introduce la conciencia 

9. 



en una forma totalmente paradojal que tiene leyes completa-

mente excepcionales". 1º Dentro del modelo energético no se 

sabe qué hacer con la conciencia, dificultad que se encentra-

rá a todo lo largo dentro de la obra de Freud. 

Así como introduce ln conciencia, considera en este tra-

bajo al deseo como el impulso motor del aparato psíquico, 

DBdo que las primeras experiencias de satisfacci6n quedaban 

en lo alucinatorio o en lo imaginario, como parte de la in­

tersubjetividad con la madre~ el funcionamiento de este apa­

rato dependía de la repetici6n de fantasías que se suceden 

10. 

cada vez que aparece la necesidad. De acuerdo con este mode­

lo alwrgir la excitación interna la representaci6n se revivi­

fica y se conecta con el sistema W conciencia, viviéndose como 

real. Las palabras de Freud son las siguientes"··· no tengo 

duda alguna acerca de que en la reviviscencia del deseo per­

dure en primer término algo semejante a una percepci6n; es 

decir una alucinación". 11 Este carácter alucinatorio del 

aparato psíquico en donde el deseo desempe~a el más importan­

te papel, dejaba con poca claridad a la conexi6n con la lla­

mada realidad externa. Es necesario como puntualiza Lacan 

considerar que: 

" Se trata de construir todo a partir de nociones 

energéticas, es decir, de lo idea de que, para que se pueda 

sacar un conejo de la galera, es necesario haberlo puesto an­

tes para que algo salga, es necesario que algo entre, A par-
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tir de eso, vamos a construirlo todo. No lo llamemos prematu-

ramente conciencia, pero le es necesario introducir esta hip6-

tesis suplementaria. ¿Por qué? porque le es necesario no 

solamente estimulaciones provenientes del mundo exterior, 

sino el mundo esterior mismo. Le es necesario un aparato in-

terior que, del mundo exterior, relfeje no solamente las in­

citaciones sino también la estructura. (-) En efecto, pa-

ra que el ser viviente no muera ante todos los golpes, es 

necesario que tenga un reflejo adecuado del mundo exterior. 12 

De acuerdo con esta aclaraci6n el ser humano requiere, 

para poder funcionar, un reflejo del mundo exterior, sin em­

bargo, el funcionamiento de su aparato psíquico estaría mayor­

mente determinado por lo subjetivo, poréquello poco claro que se 

llama deseo. Este reflejo constituiría una imagen, una imagen 

poco definida venida de los otros, una proyecci6n que nunca va 

a ser la real, aun dentro de este lenguaje biologicista freud 

ya remarcaba la ineficiencia de nuestros sentidos o la eficien-

cia al servicio de otra cosa. 

En esta etapa del proyecto freud se ve obligado a situar 

dentro del sistema W, percepci6n conciencia, el "signo de rea-

lidad" o "la conciencia de realidad". Dicho signo será uti­

lizado on el espacio conceptualizado como "yo", el cual va a 

tener como funci6n frenar el exceso de realidad interna que 

existe en el aparato psíquico, Tenemos 



" la realidad externa y la realidad alucinatoria provocada 

por un desencadenamiento interno del signo de realidad, esa 

especie de parpadeo del sistema'~ercepci6n conciencia 1113 

12. 

Si consideramos al yo, como un campo catectizado por el 

deseo venido del sistema4-' , en este espacio será necesario que 

diferencie entre la representación interna y la percepción 

externa. De acuerdo con este primer proyecto el llamado 

"proceso secundario" estaría caracterizado por la inhibición 

que ejerce el yo, sobre las representaciones, ideas, (fanta­

sía) que como reales buscan su satisfacción en el exterior. 

Después de plantear en este trabajo teórico al yo como un 

espacio que inhibe el proceso alucinatorio del aparato, Freud 

~nsidera al "juicio", como el momento de reconocimiento en que 

se establece a trav6s del lenguaje una comparación entre la 

"cosa", lo que permanece inalterable en la percepción del 

objeto y el "predicado", su actividad o atributo registrada 

en la memoria. Este proceso de judicaci6n permite que la 

actividad del pensamiento inicie una y otra vez un proceso, 

que se interrumpe al coincidir la idea representación con lo 

recibido por la percepción externa. 

El pensamiento consti tuir.íe un flu jri cnntínun nrov"!­

niente de la catectizaci6n de la "cosR", del objeto a nivel 

interno y de su comparación con la percepción exterior, 



funcionando ttel yo", como un mecanismo de anclaje que permite 

detener el exceso de representaciones (fantasías), venidas 

del inconsciente. En este punto Freud lleva a cabo una acla­

ración importante. 

11 una condición esencial para el estableci-

miento de la prueba de la realidad, es la de 

que se hayan perdido objetos que procuraran 

otrora satisfacciones realestt, 14 

De no llevarse a cabo esto, como recalca Freud existi­

ría una fijación a los objetos y el signo de realidad no cum­

pliría su funci6n. Esta afirmación puntualiza otra de las 

paradojas del aparato psíquico en relación con la realidad, 

ya que se vuelve necesario internalizar al objeto y recrear­

lo en forma alucinatoria o fantaseada para continuar funcio­

nando en la realidad externa. 

La pérdida de objetos como estructurante de la reali­

dad, la función inhibidora del yo, la importancia del deseo 

como motor del funcionamiento del aparato psíquico constitu• 

yen aportaciones sumamente importantes de este trabajo. De 

esta manera aunque Freud plantea el enfrentamiento de dos 

realidades como exigencias, una realidad psíquica interna 

y una realidad psíquica externa, estas no estarían dadas en 
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un orden fáctico, sino como aquello que se encuentra limitado 

respecto al mseo. La percepci6n como puede verse en este 

primer proyecto, no garantiza un acceso al campo de lo real y 

aunque de acuerdo con este modelo el yo recibe estimulaciones 

de la percepci6n externa y del interior, este yo"··· no fun­

dona como un ojo que ve la verdad y tiene la posibilidad de 

diferenciarlo, sino como un tap6n surgido de las determinan­

tes de ese deseo." 15 

En la segunda parte del Proyecto de una Psicología para 

Neur6logos, Freud abarca algunas consideraciones sobre la 

psicopatología de la histeria. Ya que como fue mencionado 

anteriormente, en el tiempo que Freud se ocupaba en elabo-

rar su primer modelo te6rico llevaba a cabo una práctica 

clínica. Las puntua-

lizaciones que hace Freud sobre la histeria se inician con 

la menci6n de una característica de las mismas: "··· los 

casos de histeria están sometidos a una compulsi6n ejer­

cida por ideas hiperintensas". 16 La emergencia de estas 

ideas tiene resultados que por una parte no pueden ser 

suprimidos y por otra, no pueden ser comprendidos. El es­

tudio de la histeria pone en cuestionamiento a la realidad 

positivista. El sujeto que la posee no va a carecer en 

modo alguno, de endospecci6n (insight), en cuanto al ex­

tra~o carácter de la situaci6n en la que se encuentra preso. 
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Pero como 6nica respuesta tiene un "no se"• Presenta un 

comportamiento compulsivo del cual desconoce su razón, pero 

acepta su sujeción • La explicación se plantea en el pro-

yecto de la manera siguiente. 

"antes del análisis, A es una idea hiperintensa que 

irrumpe demasiado frecuentemente a la conciencia y que, 

cada vez que lo hace provoca el llanto. El sujeto no sabe 

por qué A lo hace llorar; considera que es absurdo pero 

no puede impedirlo. Después del análisis se ha descubier-

to que existe una idea B, que con toda razón es motivo de 

llanto. Mientras el sujeto no haya realizado contra ella 

cierta labor psíquica harto complicada. El efecto de B no 

es absurdo, le resulta comprensible al sujeto y puede com­

batirlo".17 

De acuerdo con freud una escena displaciente repri-

mida se ha ligado a un recuerdo accesorio y concomitante 

que funciona como el símbolo del anterior, el mecanismo 

que ha permitido que esta energía sea sustraída a una idea 

y colocada en la otra, se conoce como desplazamiento o sea 

la "cosa" ha sido totalmente sustituida por el "símbolo", 

Este desplazamiento permite cumplir con el princi­

pio de equilibrio del aparato psíquico, se logra el acceso 
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a la realidad a través del "símbolo". Como puntualiza 

Freud en este primer proyecto, las ideas que son afecta­

das por la represi6n son aquellas que pertenecen al dominio 

de la sexualidad. En este punto el deseo que mueve al apa­

rato psíquico no es cualquier deseo. Aunque en estos ini­

cios de la teoría aún no había desarrollado Freud su con­

ceptualizaci6n de la sexualidad, aparece ya el deseo hacia 

el otro o el deseo venido del otro como origen de un cam­

bio de transcripci6n para poder tener acceso a la realidad. 

Este "símbolo" es el síntoma que guarda su propia historia. 

La práctica de Freud nos da una mayor luz sobre estos cues­

tionamientos. 

Los historiales clínicos que menciona freud, tienen 

la virtud de llevar al lector por un recorrido paulatino y 

lento en donde se observa la resistencia del paciente al 

acceso de aquella primera representaci6n mnem6nica (fanta­

sía) origen y punto de partida que determin6 el funciona­

miento del mecanismo de la represión. 

En el caso de la señora Emmy de N. que atendiera 

freud en el año de 1089, parecía ajustarse a la defini-

ción de que la histeria era una enfermedad producida por 

reminiscencias, un gran número de recuerdos atemorizantes 

son narrados por la paciente, los cua!P.s' están asociados con 

un suceso anterior, asociación que descubre Freud utilizan­

do la hipnosis. Así, la emisión de un singular chasquido 
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1 7. 

que la enferme repite compulsivamente se asocia con el deseo 

ambivalente de no hacer ruido ante su hija que enferma de 

gravedad,~se encuentra en reposo. Freud explica que este 

propósito hizo surgir una representaci6n contrastante de te­

mor de que a pesar de todo haría un ruido para despertar a 

la hija. Aunque en el caso de Emmy de N. Freud no logra 

llegar a la representaci6n mnemónica que había iniciado el 

padecimiento y que habría tenido una connotación sexual se 

observa sin embargo, una cadena de recuerdos traumatizantes 

que han desplazado su energía a un síntoma determinado, co­

mo sería en el caso de Emmy de N. las alucionaciones vioua­

les de animales muertos, parálisis de un brazo, asco de la 

comida y el chasquido antes mencionado. 

Los casos clínicos estudiados por Freud permiten dar 

testimonio de un desplazamiento, así la paciente Lucy R. 

se sentirá perseguida por un olor a harina quemada y por 

un olor a tabaco, ambos en forma sucesiva habían desplaza­

do el deseo de atracción sentido por la paciente hacia el 

padre de dos niñas de las que era institutriz, y cuya madre 

muerta era prima lejana de la paciente. En este caso la 

relaci6n con la sexualidad se hace manifiesta, pero in­

comprensible la selección del símbolo que actúa (el olor 

de la harina) en lugar del deseo reprimido. Con Lucy R. en 

el año de 1692, Freud dej6 de utilizar ia hipnosis, dejan-



do el camino a la asociaci6n de la paciente como método 

más conveniente de investigación. En estos primeros histo­

riales clínicos y en el Proyecto de una Psicología se obser­

va la importancia dada por Freud a las representaciones mne­

mónicas o fantasías. En el caso de Catalina probablemente 

posterior al de Lucy R. hace mención dentro de la narración 

del historial clínico a lo siguiente: "la sintomatologia 

histérica puede compararse a una escritura jeroglífica que 

hubiéramos llegado a comprender después del descubrimiento 

de algunos documentos bilinOes. rn este alfabeto los v6mi­

t>s significan repugnancia." 18 Los vómitos de Catalina ha-

bían aparecido como una consecuencia al haber mirado a tra-

vés de una peque~a ventana a su tío con el que vivía y a 

Francisca, empleada de la casa, haciendo el amor. El asco 

ante aquella escena se relacionaba con una escena anterior 

en la que el tío se había metido en la cama ce la paciente, 

sin que ésta pudiera comprender en aquel entonces las razones 

del tío. Este cambio de inscripción llevado a cabo en el 

desplazamiento como un requerimiento para tener acceso a 

la realidad había sido tratado por Freud en una carta envia­

da a Fliess en el a~o de 1896, considerando este descubri­

miento como"••• mi m~s reciente trocito de especulación". 19 

Freud expresa cómo el aparato psíquico eparecia haberse ori­

~nado por un proceso de estratificación en el cual el mate­

rial existente en forma de huellas mnemónicas, experimenta-
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ría un reordenamiento de acuerdo con nuevas relaciones, o sea, 

una transcripci6n. Para ejemplificar su idea Freud presenta 

el modelo siguiente: 

Pepe 
XX 

11 

s.-pcpc les. 
------ X X -----X XX 

X X X 

111 

Pes. Consc. 
XX----- X X 

X X 

1 9. 

Este flujo de inscripciones se llevaría a cabo desde la 

percepci6n hasta la consciencia. En le percepci6n primer espa-

cio, estarían las neuronas a las que se vincula le conciencia, 

pero no se llevaría a cabo ninguna retenci6n. Ya que la con-

ciencia y la memoria se escluyen matuamente. De esta manera 

el signo perceptivo constituye el primer registro o inscrip-

ci6n de las percepciones, no sería accesible a la conciencia 

y se estructuraría con base en asociaciones por simultanei-

dad. El segundo registro de inscripciones se ordenaría de 

acuerdo a asociaciones por relaciones causales pudiendo co-

rrespond~r a recuerdos conceptuales, siendo también innacce-

sibles a la conciencia. En la tercera transcripci6n se en-

contraría la energía ligada a imágenes verbales correspon-

dientes al campo del "yo" en el proyecto de une Psicología 

para Neur6logos, las catexias de este registro preconsciente 

se concientizarían de acuerdo con determinadas reglas. Esta 

c~iencia del pensamiento, dice Freud, sería secundaria y 



probablemente depende de la activaci6n alucinatoria de las 

imágenes verbales. Los tres registros considerados por 

freud en esta carta eran el signo perceptivo, el incons-

ciente y el preconsciente. Las sucesivas transcripciones 

corresponden a sucesivas ~pocas de la vida y"··· cada vez 

que falta una nueva transcripcí6n, la excitaci6n será re-

suelta de acuerdo con las leyes psicol6gicas vigentes en 

el período psíquico anterior y por las vías que e la sa-

z6n fueron accesibles. Persiste así un anacronismo: en 

determinada provincia rigen a6n los "fueroi", y es así co­

mo se originan las "reliquias arcaicas"!º Lo que parece 

recalcar aquí freud es la fijaci6n a una etapa y la com­

pulsi6n a la repetici6n. Esta concepci6n de la estratifi-

caci6n parece atender a una idea evolucionista, sin embar-

go, lo más importante es que en el tercer estadio, las 

imágenes van a ser transcritas a palabras. El lenguaje 

va a dar prueba de realidad para el sujeto. 

Este trozo de especulaci6n, como le llama fraud, co-

rresponde a la carta del 6 de diciembre de 1896. La idea 

de las diferentes transcripciones puntualizando el punto 

de vista econ6mico, le dan un giro al punto de vista to-

medo en el Proyecto, ya que no retoma una explicaci6n ba 

sada en la fisiología del sistema nervio~o, tornándose la 

descripci6n del aparato psíquico más independiente y más 
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acorde con las observaciones de la clínica. El cambio de 

transcripci6n ya se había observado al considerar en el 

Proyecto de 1895, el mecanismo del desplazamiento como ne­

cesario para que una representación tenga acceso a lo real, 

sin embargo, hay que puntualizar que este desplazamiento 

de representación lograba su conexión con la realidad al 

expresarse como un síntoma. 

En este mismo Proyecto es importante la aclaraci6n 

de f reud al considerar a la represión como un mecanismo 

del aparato psíquico que maneja las representaciones que 

no tienen una.traducción. Y por ello no pueden salir del 

inconsciente. 

Dentro del primer proyecto y en la carta 52, freud, 

estructuró los planteamientos m§s importantes de su teoría, 

el lenguaje utilizado complica la comprensi6n, sin embargo, 

todo giraba alrededor de representaciones verbales, de es­

pacios en donde se llevaban cambios de transcripci6n que 

tienen que ver con el pensamiento y con las determinantes 

de la fantasía y del deseo como estructuredor de una apro­

ximaci6n a la llamada realidad. 

Al finalizar la carta 52, freud menciona los sínto­

mas de la histeria como dirigidos a "otro", diciendo " 

21. 



a ese 'otro' que forma parte del adentro del "aparato psíqui-

co", al cual se dirige el sujeto en forma intrapsíquica, ha-
21 

ciando caso omiso de la realidad externa." "Otro" que esta-

ría implícito en el discurso, que plantea de entrada una di-

visi6n interna, y otro que estaría dado en el caso de la his-

teria por el síntoma (mismJl, lo cuel cuestiona de 

entrada la si.mple relaci6n ;·::h·· ~n yo teniendo una inter-

acci6n directa con la realidad. 

En este Proyecto inédito, freud expone su primera teo-

ria de una Psicología General, pera continuar con la Cien-

cia de los Suenos. 

Se puede considerar al Proyecto, como al trabajo m~s 

completo, ya que de hecho contiene los g~rmenes de todos 

sus desarrollos posteriores. Sin embargo, veamos ahora cual 

es el gran salto que se lleva a cabo en su primera t6pica. 
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DE COMO FREUD INCURSIONA EN EL ESPACIO DNIRICO Y 

ELABORA SU PRIMERA TOPICA. 

La primera t6pica freudiana aparece en el capítulo VII 

1 de la Interpretaci6n de los Suel'los, libro que se publica 

con fecha de 1900, cumpliendo así el deseo de Freud de ini-

ciar el siglo, aunque dicho trabajo fue terminado antes. 

La correspondencia con Fliess2 nos permite seguir la 

trayectoria de sus diferentes elaboraciones desde la carta 

nGmero 22 3, en la cual Freud alude sin explicitarlo al cum­

plimiento de deseo; la 52, 4 ya mencionada en el capítulo 

anterior, la cual anticipa en casi su totalidad lo reto-

mado en la Interpretaci6n de los Suel'los. Hasta le carta 

1375 en que expresa el deseo de colocar una placa en la 

casa de campo de Bellevue, con 1.ina historia que diga: 

"Aquí el 24 de julio de 1895 se le revel6 al Dr. Sigmund 

Freud el enigma de los suel'los". 

Su suel'lo, "La Inyecci6n de Irma 11
,
6 constituye otro 

anteceden~ que alimenta en forma constante a la elabora-

ci6n de este trabajo. 

El modelo que nos presenta Freud en su primera tó­

pica, como indica Lacan7 , no ha cambiado el lenguaje utili-
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zado en el Proyecto, sigue siendo tan mecanicista y basado en 

lamergia como el anterior, sin embargo, ha introducido en un 

espacio privilegiado a la fantasía. 

Freud para explicar sus ideas, utiliza el símil de un 

telescopio; ya noootrata más de los sistemas de neuronas si-

no de espacios que van a funcionar como una proyección produ-

ciando imágenes virtuales y no reales, Al utilizar este sí­

mil se acentúa lo subjetivo de la aproximación al estudio 

del psiquismo, 

las instancias que van a constituir la primera tópica 

no tienen ningún lugar, serían los espacios entre lente y 

lente, algo pasa ahí querequiere una dimensión temporal. 

De entrada Freud plantea que su modelo abarca el es­

pacio que se encuentra entre la percepción y la motilidad. 

En esto continúa el esquema del arco reflejo, algo entra, o 

sea, el aparato se estimula y algo sale, una respuesta. 

Es la misma aproximación presentada en "El Proyecto". 

Para Freud, el sue"o es un acto psíquico de pleno de­

recho en oposición a lo considerado en su época atribuyéndos~ 

le un carácter deficitario. De acuerdo con lo mencionado por 

Fechner8 ocuparla un escenario distinto al de la vigilia. 
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Su fuerza impulsora es siempre un deseo por cumplir, este de­

seo o fantasía desiderativa proviene del inconsciente. Den­

tro del esquema de Freud, los sistemas situados en el extre­

mo motor constituirían el preconsciente, nombre que viene 

del acceso que pueden tener a la consciencia. La formación 

del sueMo se va a llevar a cabo en el inconsciente, sin em­

bargo, requiere anudarse con pensamientos provenientes del 

preconsciente o restos diurnos, 

Durante el día las imágenes formadas en el incons­

ciente tienden a llegar a la consciencia, pero son deteni­

das por la censura que les opone una resistencia. Resis­

tencia que cesa durante al estado de sueMo, permitiendo 

que estas entretejan el deseo proyectado como cumplido. 

El suel'lo tendría de esta manera un carácter alucina­

torio, La condición regrediante del mismo funcionaría en 

forma similar a nuestros pensamientos en el estado de vigi­

lia, que parten de una representación a una imagen tenida 

por la memoria, la cual no alcanza el eRt~dn Alucinatorio 

porque no va más allá de las huellas mnemicas. 

En el sueMo dice Freud, "la representación venida del 

(preconsciente) vuelve a mudarse en la imagen sensorial de 

la cual una vez partió." 9 
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En el caso de la alucinaci6n las imágenes corresponden 

a regresiones, (en el sentido de que contornan imágenes vi­

suales) y experimentan esa mudanza los pensamientos que tie-

nen una vinculaci6n con recuerdos sofocados que son incons-

cientes. 

Aclara Freud que la única diferencia entre la forma­

ci6n del sueNo y la alucinaci6n es que esta última se asocia 

con un "recuerdo sofocado" las más de las veces infantil. 

Lo anterior lo comprob6 en su trabajo clínico, en el 

cual estas escenas infantiles al hacerse conscientes, "son 

vistas demanera alucinatoria y s6lo al comunicarlas se bo­

rra este carácter". 1º 

En el caso del sueNo las imágenes serían "el susti­

tuto de la escena infantil alterado por transferencia a lo 

reciente". 11 

Las repeticiones fantaseadas de escenas infantiles, 

no pueden renovarse más que en el sueRo, Sin embargo, acla-

ra freud, como una condici6n para que el sueRo se forme, es 

que el deseo consciente se asocie o refuerce con el deseo 

inconsciente. Se requieren dos representaciones, una te-

nida en la vida de vigilia que se une a la imagen fantasea-
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da venida de la infancia que permanece a nivel inconscien -

te. 

En el caso de los sueMos de displacer sucede lo mis­

mo, s6lo que habría una diferencia entre el deseo reprimido 

y el deseo del yo. En los sueMos punitorios se cumpliría 

el deseo de castigo del soMante a causa del desdeo repri­

mido. 

A esta altura de la Interpretaci6n de los Sue~os", 

(Cap. VII), freud se pregunta, ¿por qué durante el sue~o lo 

inconsciente no puede ofrecer nada más que la fuerza pulsio­

nante para el cumplimiento de deseo? 12 , lo cual lo lleva a 

considerar la naturaleza psíquica del desear. Así, al sur­

gir la necesidad, por ejemplo, en el niMo hambriento, éste 

llorará pudiendo continuar así sin que nada cambie, es ne-

cesario que aparezca el otro, en este ceso la madre y sa-

tisfaga le necesidad, Al hacerlo se llevaría a c"ho una 

cierta percepci6n que Freud va a llamar vivencia de satis­

facci6n, que cancele el estímulo interno. 

Esta imagen mnémica queda en adelante asociada a la 

huella que dej6 en la memoria la excitaci6n producida por 

la necesidad. 

Al volver a aparecer la necesidad se tenderá a alu-
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cinar nuevamente esa satisfacción primera. Freud recalca, 

" una noción de ese orden la llamamos deseo". 1 J Pero 

este proceso alucinatorio no podrá continuar, ya que la sa-

tisfacción no sobreviene y la necesidad perdura. Esto, 

sucede Gnicamente "en las psicosis alucinatorias y en las 

fantasías de hambre, cuya operación psíquica se agota en la 
14 

retención del objeto deseado". 

El pensar no sería más que el sustituto del deseo 

alucinatorio, que se dejó para ser vivido en el sueMo por 

ser inoperante en la vida de vigilia. 

"El sue~o es un rebrote de la vida infantil del alma 

ya superada". 1 ~ ContinGa Freud diciendo, "en la censura en-

tre inconsciente y preconsciente, que precisamente el sueRo 

nos obligó a suponer, hemos reconocido y honrado al guar-
16 

dián de nuestra salud mental", de no ser así las excita-

cienes inconscientes someten al preconsciente, forzando a 

que predomine la regresión alucinatoria como el fun-

cionamiento del aparato psíquico. 

Al considerar la importancia del sueRo como un cumplí-

miento del deseo, Freud afirma que todos los síntomas paico-

neuróticos tienen que ser concebidos como cumplimientos de 

deseo del incosciente. Comprender esto,,aclara freud, 
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"significa solucionar la parte puramente psicol6gica de la 

t . . át . " 1 7 area psiqui rica • 

En la historia se requieren dos cumplimientos de de-

seo opuestos. Uno venido del inconsciente y otro del pre-

consciente que actúa en forma punitiva. El síntoma histé-

rico es la anudaci6n de ambos. 

En este sentido los síntomas, no s6lo los histéricos, 

constituyen una expresión doblemente resignificada de fanta-

sías. Hasta ahora, como se puede notar, el aparato psíqui-

ce funcionaria con fantasías alucinatorias que con e~ primer 

deseo únicamente tienen un camino progrediente y para el se-

gundo deseo un camino refrediente desde la censura (precons-

ciente. 

Cuando el sue~o logra llegar a la consciencia, enten-

diendo por conciencia; "un 6rgano senso~ial para la aprehen-

si6n de cualidades psíquicas que es excitable en la vigilia 
. 18 

desde dos lugares". "Primero desde la peri feria de todo el 

aparato; segundo, desde las excitaciones de placer y displa-

cer que resultan como la única cualidad psíquica, de las 

transposiciones de energía ocurridas en el interior del apa­

rato 11.19 

En inicio, como indica freud, estas cualidades de pla-
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cer-diplacer tuvieron que enlazarse al sistema de huellas 

mn~micas de los signos del lenguaje para poder llagar a la 

consciencia. 

Aun en el estado de dormir, pasa la energía del pre-

consciente al sueMo, en calidad de atención, porque en to-

dos los casos despertamos. "De esta fuerza experimenta el 
2D 

influjo que designamos elaboración secundaria". Así con-

cluye Freud; "··· tiene que parecernos verosímil que el 

primer tramo del trabajo del sueMo empieza ya durante el 

día, aun bajo el imperio del preconsciente. El segundo 

tramo, la alteración por la censura, la atracci6n ejercida 

por las ideas inconscientes". 21 

Sin embargo, esta sucesi6n la llev6 a cabo con fines 

descriptivos, ya que en general existe un flujo y reflujo 

en ambos sentidos. 

Por otro lado, puntualiza que la medida de la sofo-

caci6n del inconsciente por el preconsciente determina el 

d d l l 'd d í . " 22 gra o e a norma 1 a ps quica. 

Retomemos hasta aquí, el Cap. VII de la Tnterpreta-

ci6n de los SueMos; el esquema que nos presenta Freud del 

aparato psíquico está elucidado por el análisis del funcio-

namiento del proceso onírico. El detonador del sueMo siem-
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pre va a ser un cumplimiento de deseo que requiere aliarse 

con otro de la vida de vigilia. Este deseo const:ib.Jye una 

fantasía desiderativa que en el sue"o se transcribe como 

una imagen '' ... ·!.·.,Ji,alterada en el recuerdo de vigilia al 

ser hablada, condici6n que le permite entrar en el espacio 

de la realidad o de la consciencia como menciona freud. 

Sin embargo, la consciencia se ajusta al esquema con nota­

ble inseguridad y surge, de hecho, de su relaci6n con el 

lenguaje. Lo que se puede descubrir en la estructuraci6n 

de la primera t6pica, es que estas instancias, sin lugar, 

constituyen espacios donde se forman imágenes reflejadas 

de conformaciones de fantasías o imágenes alucinadas, las 

cu~lft~ ent&etejen en el tiempo un pasado recurrente ligado 

a los primeros ª"os, que se asienta en un presente, el 

tiempo en el que el deseo se figura cumplido, y anticipa 

un futuro para repetir su círculo, Todo esto de acuerdo 

con la teoría freudiana requiere de un trabajo y de un 

conflicto entre lo que pugna por salir y lo que pugna por 

ser sometido. Sin embargo, la determinación del funciona­

miento de esta primera tópica está dada por la fantasía, 

por esa tendencia a la alucinación que cambia ce estado 

únicamente cuando se liga a la palabra. El deseo imagen 

fantaseada que pone en funcionamiento a nuestro psiquismo 

va a estar determinada por la sexualidad, tal relaci6n la 

encontr6 Freud en su trabajo clínico. 
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Hay que recordar que en el tiempo de la elaboraci6n de 

la primera t6pica, Freud aún no estructuraba le Teoría del 

Edipo. 

Sin embargo, de acuerdo con lo anterior, surge el cues­

tionamiento en lo que se refiere a qué estatuto tiene la fan­

tasía en el aparato psíquico. 

Es claro que una diferencia tajante entre realidad ex­

terna e interna no ofrece ninguna comprensi6n. 

Observamos en principio dentro de esta elaboraci6n una 

circularidad, Freud menciona, siguiendo una aproximaci6n meca­

nicista, una lucha de fuerzas que estaría implicando el con­

flicto del funcionamiento del psiquismo dada después de todo 

por los opuestos de placer y displacer. Sin embargo, la cir­

cularidad está implícita entre el sue~o como un cumplimiento 

de deseo y la vida de vigilia que proporciona un cumplimiento 

de deseo distinto. Ambos constituyen fantasías, las cuales 

como conjugación onírica tienen un total estatuto de reali­

dad para el sujeto. 

Una realidad que aun el mismo Freud la contrapone a 

una realidad material. Aunque sabemos, partiendo del proceso 

onírico que la seguridad de haber soMado .para el ser humano 

no acepta ningún cuestionamiento. ¿Pero qué pasa con el sin-
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toma? Nuestro psiquismo, de acuerdo con Freud, le da toda la 

legalidad de real, 

"designa lo que, en el psiquismo del sujeto, presenta una co­

herencia y una re~i~tencia comparables a las de la realidad 

material; se trata fundamentalmente del rleseo inconsciente 

y de los fantasmas con él relacionados". 23 

Sin embargo la simple diferencia entre inconscie~te y 

preconsciente, como lugares requiere siguiendo su aproxima­

ci6n energética especificar una diferencia de funcionamiento, 

en esta parte Freud retoma los conceptos de proceso primario 

y secundario ya manifestados en el Proyecto. 

Esta introducci6n del proceso primari~ y secundario 

aparece en Freud relacionada en principio con el placer y 

displacer. En el proceso primario el inconsciente va a 

tener como objetivo alcanzar una identidad perceptiva con la 

vivencia de satisfacci6n, y no puede aceptar energía que pro­

duzca displacer. La interpretaci6n del proceso ~rimario y 

secundario va a estar siempre expresada con un lenguaje etta'­

gético. 

El proceso secundario funciona en Freud como un sis­

tema que maneja el displacer que utiliza energía ligada en 

contraposici6n al proceso primario que requiere de energía 

33 



libre. Así como en el proceso primario se tiende a una iden­

tidad perceptiva, en el segundo se apunta a una identidad de 

pensamiento. La cual estaría ligada a la palabra. 

Aquí el aparato psíquico tendría un ordenamiento je­

rárquico y cronológico. En el cual los procesos primarios 

están dados desde el inicio y los segundos se van constitu­

yendo poco a poco. La represión va a constituir una gran ba­

rrera ~11~~e las fantasías inconscientes que no van a tener 

acceso al preconsciente. Unicamente irrumpen los pensamien­

tos de transferencia que son portadores del deseo inconscien­

te en algún tipo de compromiso con la formación del síntoma. 

Pero no s6lo en los síntomas surgen estos contenidos incons­

cientes, aparecen tambi~n en aquellas expresiones verbales 

que originan la risa y que son producidas por situaciones 

cómicas o chistes. 24 

Para entender el funcionamiento de la represión es 

necesario considerar a la sexualidad como la que provee la 

fuerza para la misma. 

Esta relación con la sexualidad que no queda explí­

cita en l~ Interpretación de los 5ueMos va a comprenderse 

más tarde con la teoría del Edipo. En la cual la prohibí-

ción del incesto"••• cierra la puerta a ~a satisfacción 

naturalmente buscada y une de modo inseparable el deseo y 
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la ley 11
•

25 El complejo de Edipo y el inconsciente constituyen 

piedras angulares de la teoría psicoanalítica. 

La represi6n como la marca esencial entre inconsciente 

y preconsciente, ya la había tratado Freud en 1895 dentro del 

Proyecto, surge de la teoría de la proton pseudos, o gran men-

t . h' té ' 2 6 
T í d h F d l t ira is rica. eor a que esac a reu a encon rar en 

la misma las determinantes de la fantasía y la represi6n como 

un mecanismo que aparta de la conciencia los contenidos liga-

dos a la sexualidad. 

Pero continuando con la primera t6pica. Freud requie-

re sostener a la energía como la fuerza que permite que un 

contenido pase o no al preconsciente. Utiliza el término 

energía de investidura, el cual queda ubicado dentro de la 

hip6tesis econ6mica del aparato psíquico, Aunque dicha hip6-

tesis ha tenido grandes controversias, la energía que utiliza 

Freud en muchos de sus conceptos, surge como modelo semejan-

te a la física. Permite a Freud comprender eltrabajo que 

lleva a cabo el aparato psíquico, dicha hip6tesis se encuen-

tra totalmenterelacionada con la orientaci6n t6pica y diná-

mica. 

Así la energía va a funcionar como principio explica-

tivo que deja de lado la aproximaci6n de los cambios de ins-



cripción menciQnados en la carta 52 a Fliess. Freud especifi-

ca en el Capítulo VII de la Interpretación de los Sue~os lo 

siguiente. 

"Cuando decimos, pues, que un pensamiento inconsciente 

aspira a traducirse en el preconsciente a fin de irrumpir des­

de allí en la consciencia, no queremos significar que se for­

me un pensamiento segundo, situado en un lugar nuevo, por así 

decir una transcripción junto a la cual subsistiría el origi­

nal". (-) "Ahora reemplazamos este símil por lo que parece 

responder mejor al estado real de las cosas, a saber, que una 

investidura energética es impuesta a un Determinado ordena­

miento o retirada de él, de suerte que el producto psíquico 

en cuestión cae bajo el imperio de una instancia o se sustrae 

de él" 27 

Junto a la anterior explicaci6n Freud continúa utili­

zando su símil del aparato psíquico, el cual maneja imágenes 

virtuales sin lugar definido. Sin embargo aquí habría que 

cuestionar le r~_on de que una imagen que es proyectada re­

quiera una energía; sin embargo el lenguaje energético es 

útil en la clínica y de hecho lo que quiere afirmar Freud, 

a continuación del párrafo anterior mencionado, es que la 

psicología pre-freudiana siempre adoptó un único punto de 

vista el del sujeto agente entendido comq el de la conscien-
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cia. A partir de freud y P.n forma parad6jica este punto de 

vista os el de un saber que está hecho de total desconocí-

miento. 

freud refuerza esta aproximación con una explicación 

energética que obtiene de la clínica, así afirma: 

" Es que basta una sola observaci6n inteligente 

de la vida anímica de un neur6tico, un único análi-

sis de sue~os, para imponerle la inconmovible con-

vicci6n de que los procesos de pensamiento más 

complejos y correctos, a los que no puede rehusar­

se el nombre de procesos psíquicos pueden ocurrir 

sin excitar la conciencia de la persona" 28 Resulta 

difícil comprender la teoría psicoanalítica elimi­

nando la aproximaci6n econ6mica. 

En la revisi6n de la primera t6pica y su relaci6n 

con la dimensi6n de lo real, es prepositivo no utilizar el 

término de realidad como realidad exterior. Pero se obser-

va en la teoría psicoanalítica, la lucha de freud por defi­

nir un campo, casi imposible de deslindar en el ser humano. 

Así parad6jicamente lo que trata Freud de hacer en 

la parte final de la Interpretaci6n de los SueMos es ajustar 

a la conciencia reconociendo de antemano su peque~a in-

fluencia. 
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Freud afirma: " Lo inconsciente es lo psíquico 

verdaderamente real, nos es tan desconocido en su naturaleza 

interna como lo real del mundo exterior, y nos es dado por 

los datos de la consciencia de manera tm incompleta como lo 

es el mundo exterior por las indicaciones de nuestros 6rga­

nos sensoriales". 29 

Las fantasías inconscientes que predominan en el pro-

ceso anímico van a estar presentes también en le vida de vi-

gilia. Siendo una funci6n de la consciencia el ocultar su 

influencia. Aquí como dice Laplanche 3 ~ la consciencia o 

el yo siempre está funcionando como un tap6n. Lo anterior 

cuestiona una vez más el campo de lo real, que estaría deter-

minado por la fantasía, quedando la realidad exterior como 

un reflejo necesario para sobrevivir. Lo psíquico no es 

equiparable a lo consciente sin emabrgo dentro de su aproxi-

maci6n energétice, ld ~~·~ciencia tenrlrá una energía m6vil 

a diferencia de las otros dos instancias. Aquí recalca 

Freud que una parte estaría constituida rnr la ~tenci6n. 

Lo único quru alude, para introducir a la consciencia es una 

energía diferente. 

Dentro de la Interpretaci6n de los SueMos se da cuenta 

de la complejidad del funcionamiento del aparato psíquico 

y de hecho únicamente menciona que la consciancia determina 
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la cualidad de los objetos del mundo, asociándolos con re-

cuerdos de palabra. 

De hecho lo que queda claro dentro de la primer~ tó-

pica es que existen tres lugares en los cuales el deseo va 

a cumplir el papel de motor. En los tres lugares (incons­

ciente preconsciente y consciente) el aparato psíquico va 

a tender a alucionar; la elaboración de fantasías va a 

constituir la razón de su existencia y la única posibilidad 

de manejar el mundo exterior, que presenta siempre una rea-

lidad inmutable. La relación con los otros determinada 

por la palabra permite al cumplimiento de deseo una exis­

tencia diferente, 

En 1911, Freud escribe "los dos principios del Suce­

der Ps!quico" 31 , y aun formalmente nos encontramos dentro 

de la primera tópica, pero lo que podemos llamar lo arrea! 

en contraposición a la realidad material, continúa pugnando 

por su existencia. En la "Interpretaci6n de los Sue~os", 

los fantasmas y deseos inconscientes mantienen un compro-

miso de realidad para el sujeto. 

El principio de realidad como lo plantea Freud en 

"Los dos principios del suceder psíquico" n~ce de la preo­

cupación por la nurosis y la psicosis. 

La contraposición al principio del placer. de 
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una condici6n economica del aparato psíquico, que tiende a va-

ciar la energía displacentera, regresando a la búsqueda de un 

principio de constancia del mismo aparato. Freud en el tra-

bajo antes mencionado nos introduce de la siguiente manera: 

"hemos encontrado que toda neurosis tiene la consecuencia de 

apartar al enfermo de la vida real, extrañándole de la reali­

dad1132 

n~ ~cuerdo con lo ~nterior habrá un extrañamiento d" 

lo rAw~idad y no un desconocimiento de la misma. Este apar-

tamiento va a estar en relaci6nc:on el placer y displacer. 

Dice Freud "el enfermo reconoce la realidad, pero ~sta le 

resulta insoportable y opta por funcionar de acuerdo con su 

propia realidad 11
•
3 2 

O sea funciona de acuerdo a su realidad 
interne. 

Sin embargo esta tendencia a la alucinaci6n como una 

tentativa de satisfacci6n le hace decidirse a representar 

las circunstancias reales y producir un cambio. Con este 

viraje queda inatituído en el aparato lo que será el prin­

cipio de realidad. P~ntualiza Freud, "··· no se representa 

ya lo agradable, sino lo real aunque sea desagradable 11 • 34 

Se forma una ~instancia imparcial'a la que freud llama discer-

nimiento que decide si una representaci6n es verdadera o 

falsa. 
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Sin embargo continúa diciendo: " ••• el pensarniento 

era probablemente inconsciente en un principio y s6lo con 

su enlace a los restos verbales reubic6 otras cualidades 

perceptibles por la consciencia 1~3 5 

Este principio de realidad será diferente para las 

pulsiones de autoconservaci6n aquí llamadas por freud, 

pulsiones del yo y las pulsiones sexuales que permanecen 

dentro del principio del placer. 

En definitiva como menciona Laplanche y Pontalis-· 

"el conflicto psíquico entre el yo y lo repimido, tendría 

su raíz en el dualismo pulsional, conespondiendo éste al 

dualismo de los dos principios 11
•
36 

Sin embargo de le an~eriwr, surgen grandes contra­

dicciones ya qte el comprender un estado hipotético de 

tendencia al placer dificulta la inclusi6n del principio 

de realidad como tal. 

En liaud siempre aparece la percepci6n como un ac-

ceso a lo real.~ 

Al menos a ese real del mundo. Del cual tenemos un 

reflejo de otra manera el ser humano no podría soportar su 

devenir. Como puntualiza Lacan: 
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"Retengan esto, a prop6sito de la interioridad y ex-

terioridad; esta distinci6n no tiene ningún sentido a nivel 

de lo real. Lo real está ahí sin fisura, Lo que les ense~o 

por donde Freud converge con lo que podemos llamar la filo­

sofía de la ciencia es que ese real no tnemos ningún medio 

de aprehenderlo en todos los planos y no solamente en el 

del conocimiento m's que por intermedio de lo simb6lico." 3 7 

Lo real del mundo está ahí, y nada implica, si no lo 

estructuramos a trav~s del lenguaje. La percepción directa 

de los 6rganos de los sentidos, no causa la creencia en la 

realidad. Aunque en la alucinaci6n funciona como tal, pro­

bablemente porque surge del interior sin diques que la de-

tengan. 

Pero en el mismo artículo de Freud, ~ste trata de 

disculpar su comprensión entrando en contradicci6n al aifr-

mar: " El carácter más singular de los procesos inconscientes 

(reprimidos). Carácter al que sólo con gran esfuer-

zo el investigador se acostumbra, consiste en que la 

realidad mental queda equiparada en ellos a la realidad 

exterior. Y el mero deseo al suceso que lo cumple (-) por 

eso resulta tan difícil distinguir las fantasías. Pero ha-

bremos de guardarnos muy bien de aplicar a los productos 

psíquicos reprimidos la valoración de la realidad y no 
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conceder beligerancia alguna a les fantasías, en cuanto a la 

producción de síntomas por no tratarse de realidades". 3 a Lo que 

queda claro sería la necesidad de jerarquizar las fanta-

sías y no las realidades. 

Por ello, la revisi6n llevada a cabo desde el Primer 

Proyecto de una Psicología Científica, apunta claramente a 

que el mundo fantasmático del sujeto presenta una consisten­

cia y una organizaci6n propia. De hecho el sujeto estructura 

la imagen de la realidad e~terio. a través de sus fmtasmas. 

La realidad como tal no va a producir síntomas sino el ma­

nejo interno en relación con un reflejo de esa realidad ex­

terna. 

El yo como teniendo contacto directo con la realidad 

exterior, surge hasta la segunda tópica. Ya que aunque 

mencionado en estos escritos, presenta una intervención m!-

nima. 

De hecho lo que maneja el psicoanális es el material 

de las fantasías. En el suceso que acontece como detonador 

de la neurosis, es un elemento imaginario, una alucineci6n 

lo que provoca el traumatismo. ¿Pero de qué clase es esta 

fantasía? Desde el primer "Proyecto de una Psicología 

Científica", la fantasía tiene una eficiencia inconsciente. 



Está ligada al deseo capitalista del sueí'lo o:imo le llama Freud 

en el Capítulo VII de la Interpretación de los Sueños. 

DEntro de la teoría psicoanalítica el problema está 

en la relación de la alucinación con la realidad. De ahí -

que la "prueba de realidad" pretenda funcionar como un apa­

rato corrector. De hecho el objeto del psicoanálisis es la 

fantasía, la cual permite que Freud desarrolle todos sus 

trabajos de 1897 a 1906, Las implicaciones de la sexuali­

dad van a determinar una mayor complejidad a este problema, 

ya que la marca de las fantasía inconscientes va a ser su 

origen sexual, lo mismo que sucede con el síntoma. Al per­

cibir Freud este nuevo problema dividió a las pulsiones en 

rexuales y de autoconservaci6n, en"los principios del suce­

der ps!quico" 39 , se explicita esta dualidad de la siguiente 

manera: "Las pulsiones del yo en tanto que sólo pueden sa­

tisfacerse Con un objeto rs~l, efectúan muy pronto el trán­

sito del principio del placer al principio de la realidad, 

hasta el punto de convertirse en agentes de la realidad 

oponiéndose así a las pulsiones sexuales, que pueden satis­

facerse en forma fantasmática y permanecen durante m5s 

tiempo bajo el dominio del principio del placer. 4 O 

El plantenr une mismR fuerza para ambas pulsiones 

confunde la comprensión de la aproximaci~n energética. 

J 44 



Por otro lado se pensaría que en el caso de las pulsiones de 

autoconservécion se define el objetoQ.Je las satisface desde 

un principio. Sin embargo la necesidad de comer en el niño va 

a tener de inicio en su satisfacci6n el anudamiento de una 

fantasía. Es interesante puntualizar lo dicho por Max Sche-

ler", el hambre de~ 1 c~onte implica "una intuición del va­

lor del alimento"~ 1 lo cual sin dejar de lado la realidad fan­

tasmática nos remitiría a otra categoría distinta no tratada 

por Freud que sería la del valor. 

De hecho freud continúa estableciendo principios que 

implican duP.lidad, ya que de aquí parte la aproximaci6n 

~1 principio de vida y principio de muerte. 

Sin embargo todo el trabajo Freudiano está en pos de 

encontrar una realidad casi material como asidero. Desde su 

"Teoría de la Neur6tica42 , Freud se percat6 que la realidad 

se le revelaba como una ficci6n, la sexualidad va a presen~ 

tar una lucha con una realidad exterior no definida que le 

impone disfrazamientos. El síntoma se presenta también como 

una escenificación de las fantasías. 

Como mencionan ~lanche y Pontalis: "el problema de 

la fantasía deja intacta la cuestión de su propio origen. 

En este sentido nada ha cambiado y la búsqueda cronol6gicJ, 
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el remontarse en el tiempo hacia elementos primeros, realé~ 

y verificables, no deja de orientar la pr6ctica de Freud." 43 

De hecho esta bGsqueda por un real más acá de las 

fantasías lo llev6 a una explicación filogenética, asi afir-

ma " es posible que todos les fantasías que ahora se nos 

cuentan en el análisis hayan sido antes, en los tiempo origi-

narios en la familia, realidad, y que s6lo creando fantasías 

el niño llene con la verdad prehistórica las lagunas de la 

verdad individual." 44 Esta aproximaci6n biologicista no 

permite comprender las determinantes de la fantasía dentro 

de una dialéctica constante que rompe la división entre in-

terior y exterior, ya que le daría una explicación heredita•. 

ria escudada en la evolución de la especie. 

Podemos sin embargo observar sin alcanzar del todo 

claridad que existe una estratificación de fantasías, lo cual 

ya lo había mencinado freud. El fantasma acepción que de 

acuerdo a la traducción alemana ha sido tomada en ~l psi~oa-

nálisis francés, designa no en general la facultad de imagi-

nar sino una determinada formación imaginaria. La expresión 

fantasma es utilizada por Freud al hablar de los sue~os diur-

nos, indicando que son formaciones de compromiso semejantes 

a las del sueño. Así, se habla de fantasmas inconscientes 

en el caso de la histeria. Tienen también la acepción de 
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fantasmas, las imágenes ligadas al deseo inconsciente que 

conforman el funcionamiento del proceso onírico ~,'· · r;on part.:­

c ipes totales de la vivencia de satisfacci6n. 

Como puntualizan Laplanche y P0 ntalis 45 
tt El mis-

mo freud reconoce que si existe en el hombre algo comparable 

al instinto en los animales no es en las pulsiones donde en­

cuentra su equivalente, sino en las fantasías originarias. 

Lo que caracteriza a nuestro psiquismo es esa posibi­

lidad de fantasear, de llevar a cabo representaciones en 

las cuales se desliza el cumplimiento del deseo, este deseo 

que siempre surge ~. r~laci6n.con la sexualidad. 

_A determinaci6n de la fantasía para el psiquismo cons­

tituye el punto clave de la primera t6pica, los lugares que 

la conforman únicamente son proyecciones visuales que con­

figuran vivencias de satisfacci6n en el caso de los sueMos. 

En la vida de vigilia juegan otro papel al poder expresarse 

en el lenguaje. 

No existe una realidad diferenciada como acontece en 

la ciencia. La circularidad en la cual lo de afuera es lo 

de adentro y viceversa, nos caracteriza. 



DE COMO fREUD ELABORA SU SEGUNDA TOPICA Y EL YO SE 

CONVIERTE EN UNA INSTANCIA. 

DR 1920 en adelante el pensamiento freudiano prP.sent6 

un nuevo abatar, el cual se reconoce en la estructuración 

de la segunda tópica. En forma esquemática, la segunda teo-

ría del apardto psíquico, hace intervenir tres instancias: 

el yo que se erige en representante de la totalidad de la 

persona, el ello que a imagen y semejanza del inconsciente 

concentra la fuerza pulsional y por último el super-yo, ins-

tancia que juzga y critica por interiorización de las repre-

sentaciones parentales. 

De entrada la regunda tópica presenta una estructura-

ci6n antropom6rfica se observa que "··· el campo intrasubje-

tivo tiende a concebirse según el modelo de las relaciones 

intersubjetivas y los sistemas se representan como personas 

relativ~ment~ ~ut{~c~as dentro de la persona (así, por ejem-

plo se dice que el super-yo se comporta sádicamente con 

1 respecto al yo)" • 

Esta metáfora del funcionamiento del psiquismo ha per-

mitido un uso del lenguaje psicoanalítico de aparent.e reali-

dad que ejemplifica sobre todo el manejo rlel conflicto. 
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Permite ubicar la forma fantasmática como se percibe el 

sujeto a sí mismo. Pero hay que tener en cuenta que Freud 

continu6 utilizando la primera y segunda t6pica; la segunda 

no invalidó a la primera, en el Compendio de Psicoanálisis 

de 1938, Freud lo explicita claramente. 

5e alude que además de objetivar la importancia del 

conflicto, se hace patente la determinación de las identi-

ficaciones en la formación de la persona. 

Esta divisi6n le ha dado simplicidad a la aproximación 

de la Interpretaci6n de los Sue~os, lo inaprensible de la 

primera tópica característica después de todo del funciona-

miento del psiquismo pareció encontrar un esidero. Sin em-

bargo como veremos m5s adelanto freud continu6 sin especifi-

car del todo estas instancias ya que de entrada el yo tendr~ 

una parte inconsciente sin embargo es el yo el encargado de 

la prueba de realidad, lo cual " eEtaría determinando 

una duplicación en el campo de las percepciones entre lo 
2 

re~l y lo que puede llamarse lo arreal." 

Por otro lado el yo al convertirse en objeto de amor 

cargado por el ello determina una nueva dualidad. 

La formación de la segunda t6pica empieza su elabora-

ci6n con la Introducción al Narcisismo en 191d, ya que es 
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el yo en su totalidad lo que se toma como objeto de amor. Es­

te término alude al mito de Narciso que implica el amor a la 

imagen de si mismo. 

El yo término utilizado por Freud desde el Proyecto de 

1895, va a tener grandes cambios dejando de funcionar como un 

sistema que inhibe el exceso de alucinación del aparato psí­

quico, va a pasar a formar un sistema más complejo al ser el 

gran reservorio de ln libido narcisista, su importancia se 

indica al utilizarse como término para otras formaciones in­

trapsiquicas como son yo ideal, ideal oel yo y super-yo. 

Por otro lado Freud especifica " ••• en el individuo no 

existe desde un principio, una unidad comparable al yo, es ab­

solutamente necesaria. El yo tiene que ser desarrollado. (-} 

Para constituir al narcisismo ha de venir a agregarse al auto­

erotismo algGn otro elemento, un nuevo acto psiquico."3 

El individuo constituye, dice Freud, un yo idealal que 

coreagra el amor ególatra del que fue objeto el yo verdadero en 

la niRez. Este yo ideal atraería para sí grandes cantidades 

de libido narcisista. 

Como Freud menciona, " el narcisismo oparece despla-

zado a este nuevo yo ideal, adornado como bl infantil con to­

das las perfeccioneo, Como siempre en el terreno rle lo lihi-
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do el hombre se demuestra aquí, una vez más, incapaz de re-
4 

nunciar a una satisfacci6n ya gozada alguna vez." 

En la Introducci6n al Narcisismo, el yo ideal parece 

ser el antecedente del super-yo, de hecho Freud menciona 

clarnrnente: 

''El estÍfTlulo pnra la formaci6n del yo ideal, cuyí-l vi-

gilancia estñ ligada a la consciencia tuvo su punto de par-

tida enla influencia crítica, ejercida de viva voz, por 

los padres a los cuales se agregBn luego los profesores 

y por último toda la multitud inumerable de las personas 

del medio social". 5 

La consciencia moral como instancia que vigila al yo 

ideal permite la represión provocada por una prohibición a 

un obstáculo exterior. Sin embargo el objetivo de esta 

formación sería la recuperación del estado de omnipotencia 

del narcisismo infantil. 

En general no se encuentra en Freud una diferencia-

ción clara de esta instancia, lo cual plantea una dificul-

tad para lo comprensión de lo que será la segunda tópica. 

El narcisismo sin embargo nos remite a lA conformación de 

otra representación fantasmática; Lacan incluye al yo 

ideal dentro del registro de lo imaginario. Sin embargo 

ubicándonos dentro del inicio de la segunda tópica, pode-
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mas darnos cuenta que el universo que conforma el ararnto psí­

quico va requiriendo una multiplicidad de imágenep o represen­

taciones para mantener una dial6ctica con el mundo exterior. 

Siguiendo la cronología de los escritos freudianos nos 

encontramos de 1913 a 1917, con los artículos que integran la 

Metapsicología, los cuales giran alrededor de lo inconsciente, 

los instintos y sus destinos y la represión. Mucho de lo di­

cho on estos escritos ya había sido anticipada en el Proyec­

to de 1895, sin embargo el seguimiento de la elaboración de 

la 2a. tópica exige su inclusión ya que en ellos Freud conti­

núa las preocupaciones delaprimera tópica. 

la aproximación qu~ se sigue en la Metapsicologia co~­

tinúa siendo la de la Biología. la percepción serviría de 

punto de apoyo para diferenciar entre exterior e interior. 

la dualidad de placer y displacer determina el funcionamien­

to del aparata psíquico. El concepta de pulsión como fuerza 

impulsora tiende a confundirse con el del instinto como la 

~aneJa la tr3ducci6n de Ballesteros. La diferencia en pul­

sianes del yo y pulsiones sexuales que es remarcada en 

atrae traducciones clarifica el carácter relativamente inde­

terminado del impulso motivan te y la variabilidad cE J.c'"tS rre1:l'f3ce1é! 

pulsi.ón. las modalidades de la defensa en contrn de lns pulsio­

nes sexuales constituye los mecanismos de def~nsa: lo im­

portante para Freud era remarcar estas mecanismos como ve­

nidos del yo. 
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En la parte de las Pulsiones y sus Destinos la Aproxi-

mación económica inicia con el yo una multiplicidad de fun-

cienes. La necesidad de que el yo diferencie un interior 

de un mundo exterior empieza a ocasionar una fragmentaci6n 

del yo para abarcar representaciones distintas. Así la 

división de las pulsiones en aquellas que pertenecen al yo 

y pulsiones sexuales, hace que la comprensión del funciona-

miento de estas últimas determine una serie de dicotomías, 

como son yo real que ha diferenciado el mundo exterior de 

un yo placer,que antepone como su nombre lo indica, su pro-

pía satisfacción. Así Freud afirma "··· El mundo exterior 

se divide para él en una parte placiente que se incorporn, 

y un resto extra~o a él. Ha separado del propio yo una 

parte que arroja al mundo exterior y percibe como hostil a 

él".
6 

De esta manera el yo expulsa las representaciones del 

mundo exte~ior que no le son afines. Marcando la polaridad 

amor - odio, placer - displacer que sería de fondo yo-mundo 

exterior. Estas polaridades de atracción - expulsi6n deter-

minan las relaciones de objeto, De hecho la coexistencia 

de estas dualidades van a dar simbolización al síntoma. 

Junto con el tratamiento de las pulsiones, Freud vuel-

ve e retomar el tema de la represión ampliando el sentido 

que yo tenía en el Proyecto o sea la operación por medio 
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de la cual el sujeto intenta rechazar o mantener en el incons­

ciente representaciones (pensamientos, imágenes, recuerdos) 

ligados a una pulsi6n. La represión se produce en aquellos 

casos en que la satisfacci6n de una pulsión (susceptible de 

provocar por sí misma placer) produciría displacer. Enta re-

presi6n caería sobre imágenes que no tienen un contenido de-

finido. Lo reprimido va a ejercer una fuerte presi6n hacia 

el inconsciente. No hay que olvidar que esta presi6n va a 

estar dada por ideas y representaciones que quieren emerger 

hacia la consciencia. DespuAs de todo"··· no podemos olvi­

dar que la locura eu un fenómeno que tiene que ver con el 

pensamiento". 7 

Lo tratado en los escritos metapsicol6gicos constituye 

una serie de resúmenes de lo que f reud ya había dicho en sus 

trabajos anteriores. El escrito Más Allá del Principio del 

Placer de 1920, marca un gran vuelco respecto a las atribu-

cienes que va a tener el yo COIJlO instar.r.ia. ·f.st;... lect.11r3 

vcrdmi~r;,r;en1·.,, •:;011fusa se inicia en relaci6n con el princi-

pio del placer y displacer, los cuales se presentan desde 

el punto de vista econ6mico, volviendo a remarcar que el 

instinto de conservaci6n del yo hace que se sustituya el 

principio del placer por el principio de la realidad. 

Dentro de la confusi6n que guarda un ascrito como 

"Más allá del Principio del Placer", puede sin embargo en­

contrarse una coherencia de pensamiento, una búsqueda que 
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Freud no alcanza a objetar más que en el hilo de su narración 

que queda por debajo de lo que expresa. Sería algo similar 

al sue"o manifiesto en comparaci6n con el sue"o latente. 

Freud inicia este trabajo con el principio del placer 

y displacer. Sin embargo a poco de haber empezado su artícu-

lo, afirma "· •• Bajo el influjo del instinto de conservación en 

el yo queda sustituído el principio del placer por el prin­

cipio de realidad." (-) "··· en el mismo yo llega a dominar 
6 

el principio de realidad para da"o del organismo entero." 

No queda clara la razón de un cambio de principio de 

placer al principio de realidad, la razón que menciona Freud 

es la determinación de un mundo exterior que implica dificul-

tades para el sujeto y del cual a nivel de yo, el ser humano 

requiere un reconocimiento de mundo y sus exigencias como 

diferentes y opuestas a su propio deseo o sea a su propio 

placer. Esa realidad externa que forman los otros va a im-

plicar el cambio el viraje de una autocomplacencia dada en 

la formaci6n de una imagen narcisista también relacionada 

con el yo, a la aceptación de una exigencia que realmente 

viene del mundo exterior. 

¿Pero en qué plano se lleva a cabo este cambio?, 

Freud lo dice " La mayoría del placer que experimentamos 
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es ciertamente displacer de percepci6n, percepción del esfuer­

zo de institntos insatisfechos o percepción exterior."9 

Así la aproximación biologicista de placer y displacer 

tiene una correlación con el campo de la percepción, para ser 

más claros con el campo de las ideas y las representaciones. 

Este principio de realidad del funcionamiento del apa­

rato psíquico, que surge como un requerimiento determinado 

por la existencia del mundo exterior lo va a relacionar Freud 

como una reacción ante el peligro. Toma como ejemplo de ini­

cio alas neurosis traumáticas para explicar el manejo del fun-

cionamicnto del psiquismo en situaciones extremas que produ-

cen angustia en el sujeto. Pero no como una relación directa 

de estímulo respuesta, como sucedería en un organismo adapta­

do sino determinando una formación llamémosle fantasmática 

que estaría dada en la enfermedad misma, llamémosle·neurosis, 

que obliga al sujeto a caer en la repetici6n de contenidos 

que de no ser elaborados determinan la esclavitud de su yo. 

Ya lo había mencionado Freud en el caso de la histeria 

"··· el enfermo padecería de reminiscencias.~ 0 Estos recuer-

dos en el caso de la histeria lo mantienen atrapado en la 

fantasía, que marca su devenir real; en el caso de la neüro­

sis traumática el pensamiento se involucra repitiendo una y 

otra vez el suceso que puso en peligro el funcionamiento 
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del psiquismo. Después de mencionar las neurosis traumáticas 

freud toma el ejemplo de los juegos infantiles, en los cuales 

se observa esa compulsi6n a la repetición como un requerí-

miento del psiquismo para manejar el mundo exterior, O sea 

la necesidad de que el niño estructure el mundo de los obje-

tos en relación con el deseo de los otros o sea de ese real 

que en primer término va a estar dado por la madre. 

De las implicaciones del juego infantil que para freud 

irían mucho m5s allá de las dterminaciones imitativas que 

consideran otros autores, freud pasa al campo del psicoaná-

lisis, el cuñl también tiene como raz6n de su práctica la 

interpretación de esa compulsión a la repetición que se pal-

pa en la transferencia. Y aquí freud una vez más por un de-

seo de encontrar claridad menciona "··· Escaparemos a la falta 

de claridad oponiendo uno a otro en lugar de lo consciente e 

inconsciente, el yo coherente y lo reprimido. Gran parte 

del yo es seguramente inconsciente, sobre todo aquella que 

no puede dominarse nódulo del yo, y de la cual sólo un esca-

d . d l . . "11 so sector queda compren i o en o que llamamos psiconsciente. 

Así sustituye freud una apro:<imfJcióri de~::.:ript.i• .. 1 ~:üf"'"•C 

es la primera tópica, por una dinámica pero en sentido antro-

pom6rfico como se ejemplifica en la segunda tópica. Las re­

sistencias del paciente a conocer ese n6dulo'inconscient~ de 

57 



sus representaciones a ideas van a provenir de la instancia 

denominada yo. 

El yo empieza a tener muchas funciones, de hecho contiene 

una serie de representaciones. De inicio requiere un reflejo 

del mundo exterior que le va a permitir ser intermediario en-

tre el mundo de fuera y el inconsciente, un yo ideal que va 

a conformar para sustituir la omnipotencia de los primeros a~os. 

Es e 1 lugar de las resisetencias quesurgen en la relación 

terapeuta, paciente. Así el yo se va fragmentando en forma 

semejante g las figuras de un caleidoscopio, Freud había ha-

blado hasta aquí de pulsiones de autoconservación y pulsiones 

sexuales; sin embargo al considerar al yo el gran reservorio 

de la libido, ambas pulsiones pasan con trayectorias distin­

tas van a constituir pulsiones de vida en contraposición a 

las pulsiones de muerte, las cuales se observan en la clínica 

en esa compulsión a la repetición que va más allá de un domi-

nio de las experiencias displacenterA5 11 
••• Freud ve en ello 

la marca de lo demoniaco, de una fuerza irrepresible, inde­

pendiente del principio del placer y capaz de oponerse a és-

11 1 2 te. 

Sin embargo con el surgimiento de la segunda tópica, 

más que aclararse el problema de la g6nesis del yo parece 

apuntarse a considerar esta instancia como una proyección 

del individuo que funciona con catexis narcisista. Más allá 
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del principio del placer se observa la necesidad de estruc-

turar esta instancia por su relaci6n con el mundo exterior, 

sin embargo no hay que olvidar que la energía que lo forma 

proviene del ello. Al respecto de que sea una proyecci6n 

Freud lo menciona de la siguiente manera: 11 
••• El yo es, an-

te todo un yo corporal, no es solamente un ser de superficie 

. l . l . 6 d f . . ,p sino que e mismo es a proyecci n e una super ic1e • De 

esta manera la instancia del yo se basaría en una operaci6n 

psíquica real consistente en una proyecci6n del organismo 

en el psiquismo, 

En la introducci6n del "yo y el ello", Freud retoma 

su articulo de "MAs allfi del Principio del Placer", su acti-

tud ante Rl mismo es de curiosidad por lo cual el articulo 

presenta por un lado las ilaciones de su pensamiento en que 

no se desestima ninguna de las ocurrencias que llegan a la 

consciencia para que después el yo crítico de Freud realice 

la reflexión. Esta redacci6n marca los tres tiempos de la 

segunda t6pica, en ests artículo aparecerfi por primera vez 

el término de super-yo. Continuando con el yo y el ello ca-

mo un discurso que marca su propia dialéctica, Freud pasa a 

comentar lo consciente e inconsciente dentro de la labor 

psicoanalítica, la diferenciación de lo psíquico en estas 

dos categorías determina de entrada la complejidad del obje-

to de investigaci6n, ya que la circularidad entre objeto y 



sujeta, cognasciente y conocido coma uno salo y él misma hacen 

que la ciencia de lo humano proceda aclarando el sentida del 

sentido. Para Freud tt El psicoanálisis no ve en la cons-

ciencia el carácter de lo psíquico, sino tan s61a una cuali­

dad de lo psíquico, que puede sumarse a otras, o faltar en 

absoluta" (-) " ser consciente es, en primer lugar un 

término puramente descriptivo, que se basa en le percepción 

inmediata y segura", {-) " ••• Por lo tanto la consciencia es 

un estada eminentemente transitoriott. 14 

Veamos lo que remarca Freud en la cita anterior, pri­

mera la consciente, va a ser lo sabido, lo notario, la fami­

liar, se sitúa en un plano descriptiva. El sueño sin embargo 

se presenta como algo extraño, ajeno no consabido; siendo 

esta la marca de lo inconsciente. En la labor psicoanalí­

tica cuando el paciente desautoriza al análista a raíz de 

una camunicaci6n, esto significa que na le cree, no le es fa­

miliar, evidente notorio. Lo contrario a ésto es el conven­

cimiento, situación que cierra el círculo epistémico, La 

consciencia es o no es y tiene la fuerza de una percepción, 

Para Freud, lo psíquico es en sí y por sí no consabido, in­

consciente, la tarea del analista consiste en hacer cons­

ciente eso inconociente; en ayudar a ~ue devenga consciente. 

Algo parecido debe ser contado, expresado, referido, ya que 

la consciencia misma es cualidad, Sin embargo lo dinámico 

en la teoría psicoanalítica atañe a fuerzas, y en el Yo y 
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el Ello; Toda la primera sección apunta a mostrar que 

en el yo hay una parte no sabida, inconsciente. Y, por lo 

tanto, que el yo es cosa, y posee su propia causalidad efi­

ciente. Hay algo intenso (por ende, es fuerza) que el yo 

esforz6 al desalojo y eliminó" (-) "Pero el analista palpa, 

siente, que eso reprimido quiere abrirse paso, irrumpir en 

la consciencia, y se encuentra con la resistencia del yo". 15 

La aclaración anterior remarca las cualidades de in-

consciente y consciente y al yo como una representación, 

un objeto que se sintetiza sobre la base de un proceso de 

experiencia. El interés de Freud en determinar al yo como 

conectado con la percepción determin6 que a través de una 

explicaci6n biologicista explicara como los órganos de la 

percepción son los primeros en aparecer en un organismo 

vivo, por su contacto con los estímulos externos, sin em­

bargo dentro de la evolución lo más diferenciado va siendo 

lo más recient~ en este lugar se encontraría la consciencia. 

Este paso del inconsciente al consciente va a ser a través 

de representaciones. La representaci6n inconsciente se 

asume, en un material no conocido. O sea no lo discerni-

mas como a una cosa, En cambio en ln represaitaci6n cons-

cionte se añade la conexión a representaciones palabra. 

Esa liga es justamente la condición del devenir consciente. 

Si el pensamiento pudo devenir consciente es porque la pala-

bra vino desde afuera. " ••• LoB restos verboles proceden 
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os e ncialmente de percepcionon ar ústicas circunstancia que 

odscribe al sistema preconsciente un origen sensorial espe­

cial .1116 

Esta va a ser la característica principal rle la cons-

ciencia, el yo al enlazarse con la percepción y con las re-

presentaciones palabra es consciente pero continúa manifestán-

dese la fuerza de su parte inconsciente. Veamos coma lo pun-

tualiza Freud: 

"Vemos ahora cluramente el papel que desempeílan 

las representaciones verbales, Por Medio de 

ellas quedan convertidos los procesos mentales 

interioren en percepciones. [s como si tuviera 

que demostrar que todo conocimiento procede de 

la percepción externa. Dada una sobrecarga del 

pensamiento, son percibidos los pensamientos 

- como desde afuera y tenidos así por verdaderos." 

(-) Al yo" ••• Lo vemos emanar como de su n6-

dula, del sistema percepción y comprender pri-

mero lo preconscionte inmediato a los restos 

mnémicos. Pero el y~ es también como hemos visto 

. . t " 1 7 inconscien e • 

La importancia de la palabra, constituye un nexo con la 

realidad. Sin embargo Freud recalca que los restos mnémicos 

ópticos tienen la particularidad de pasar directamente a la 
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consciencia, de hecho no todos los restos preconscientes se 

ligan con representaciones palabra; por ello la alucinaci6n 

tiene vividez plena para el sujeto, siendo como uno sensa-

ci6n autoproducida por el aparato psíquico. De hecho la pa-

labra se alucina, " La palabra es mediaci6n, y por la 

medinci6n de ella se evidencia esa proposición en el acto 

mismo de pronunciarla, vale decir alucinarla como una sensa­

' ó "1B ci n. 

la palabra nos conecta con la realidad y el yo la emi-

te o es emitido por ella. Sin embargo como va a mencionar 

Freud existe otro tirano para el yo, el cual forma la terce-

ra persona dentro de la segunda tópica, llamada super-yo. 

Ya m•ncionada por Freud como la parte desempeñada en el con-

flicto psiquico que tiende a prohibir la toma de consciencia 

y la realización de los deseos, Un ejemplo es la sensura 

del sueño. Al tomar en cuenta los delirios, los estados de 

melancolía y el duelo patol6gico diferenció la formación 

llamada super-yo que adquiere para el sujeto valor de modelo, 

En el Yo y el Ello, el super-yo tiene que ver con el ideal 

del yo y constituye la instancia que encarna la ley y prohí-

be su transgresión. 

Freud átúa ln formaci6n del super-yo en la declinación 

del Complejo Edípico. En las lecciones de Introducción al 

Psicoan&lisis de 1932, Freud aclara, "··· el super-yo del 
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niMo no se forma a imagen de los padres sino más bien a imagen 

del super-yo de éstos; se llena del mismo contenido, se con­

vierte en el representante de la tradici6n, de todos los jui­

cios de valor, que de este modo persisten a través de las 

generaciones." 19 

Sin embargo al integrarse la segunda t6pica las proyec­

ciones se multiplican. Lo ideal deviene fundamento junto a 

lo real. Así el yo parece el punto de encuentro entre dos 

procesos de devenir. La serie real por diferenciaci6n de la 

superficie del ello, lo engendra en la imagen de la percep­

ci6n. Por otro lado lo que sería la serie ideal, desde ese 

fen6meno de adaptaci6n que es la cultura, deviene real como 

el otro cuerpo del yo. El supery6 sería la reconciliaci6n 

que el yo querría entre el mundo externo y el interno, el 

padre potencial. 

La segunda t6pica aumenta su complejidad si considera-

mos que todas estas instancias son representaciones que 

parten del ideal para constituirse como reales. Al marcar 

la existencia del sujeto. El tiempo, esa categoría determi­

nante para Kant, entra en juego en la estructuraci6n del 

psiquismo humano, donde "Ell. era yo debo advenirtt. "El es­

clavo, en sí ha pasado a ser el amo de sí mismo (el niRo ha 

incorporado al podre dentro de sí), pero aún no ha devenido 

20 padre." 

64 



Así real el mundo exterior constituye el presente 

manejado por el yo, el ello las formaciones fantasmáticas 

originari s a las cuales no hay acceso, más que a través de 

una transcripci6n como en la narraci6n del sueNo, que nunca 

es lo otro. El supery6 como el pasado impuesto por la cul-

tura se traspone en el presente. 

El complejo de Edipo como un fen6meno central de la 

sexualidad requiere su sepultamiento con la represi6n; 

este sepultamiento permite su existencia real en el desarro­

llo del sujeto. Como lo menciona Freud; "La separaci6n del 

superyó respecto del yo no es algo contingente: subraya los 

rasgos más significativos del desarrollo del individuo y de 

la especie y, más aún en la medida en que procura expresi6n 

duradera al influjo parental eterniza la existencia de los 

factores a los que debe su origen". 21 

Heredero del sepultamiento del complejo de Edipo y 

mediador entre el yo y el ello, pasaje en que la amenaza de 

castraci6n fue primero palabra, una palabra que se eviden­

ci6 por el sentido de la vista cuando se vio la diferencia 

de los sexos. 

Esta concepci6n estructural del F.dipo ha sido amplia­

mente investigada por Levi.Strauss, en su·libro "Las Estruc-
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22 
turas elementales del Parentesco" quien considera la prohibición 

del incesto como requerimiento universal para que una cultura 

se diferencie de la naturaleza. 

Vn verdadero estudio de la segunda tópico implicaría lec-

turas que no han sido com¡nindidas, sin embargo el Yo y el Ello 

constituye como artículo final una visión de gran significado 

para la comprensión de esta segunda aproximación freudiana en 

la comprensión del psiquismo, 

Para cerrar este capítulo que en lo personal no implica 

más que continuar un deseo que por su naturaleza no tiene com-

pletud, tomaremos el trabajo de Freud de 1938-40, conocido co-

mo "Compendio del Psicoanálisis", en ~l se retoman la primera 

y segunda tópicas,como dos aproximaciones al psiquismo que no 

son excluyentes. 

En relación al tema que nos ata"e se menciona "Una ac-

ción del yo es correcta si satisface al mismo tiempo las exi~ 

gencias del yo, del superyó y de la realidad 11 ~ 3 
La realidad 

externa comprende otra instancia como lo recalca Maci, otra 

percepción que va a intervenir en forma determinante para el 

psiquismo, instancia que tanto en la neurosis como en la 

psi osis determina un desarrollo del psiquismo que la invo-

lucra. Las cualidades del aparato psíquico estarían repre-
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sentadas en lo consciente, lo preconsciente y lo incons­

ciente. 

En el mismo trabajo freud puntualiza " La realidad 

siempre seguirá siendo incongnoscible. La elaboraci6n inte­

lectual de nuestras percepciones sensoriales primarias nos 

permite reconocer en el mundo exterior relaciones y depen­

dencias, relaciones que pueden ser reproducidas o refleja­

das en el mundo interior de nuestro pensamiento, poniéndonos 

su conocimiento en situaci6n de comprender algo en el mundo 

exterior, de preverlo y posiblemente modificarlo."24 

Sin embargo la psicología al tener como objeto y sujeto 

al mismo, tiene que reconocer que su estudio implica que el 

que conoce se reconoce en el otro y viceversa, circularidad 

que determina la tarea del psicoanálisis. 
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CONCLUSIONES 

El prop6sito principal de este trabajo titulado ·"Los ava­

tares de la dimensi6n de lo real en Freud", ha consistido en rA 

correr dos momentos formadores fundamentales en la teoría psi-­

coanal í tica conocidos como primera y segunda t6pica y la rela-­

ci6n que estos modelos guardan con el concepto de realidad en 

Freud. 

Las conclusiones sobre el mismo abarcan cinco aspectos que 

podemos enunciar de la siguiente manera: 

1. Freud estructur6 una teoría que tenía como prop6sito dar 

cuenta de la realidad del inconsciente. 

2. Determin6 dentro de su aproximaci6n una dialéctica entre 

la realidad que llam6 psíquica y la realidad externa. 

3, La investigaci6n del proceso onírico permiti6 la estructu­

raci6n de la primera t6pica; considerándo al sueRo como un 

hecho real de pleno derecho. 

4. La necesidad de determinar un yo en relaci6n directa con 

la realidad dio origen a la segunda hipótesis freudiana. 

S. Al final de su obra, e~ 1938, Freud reconoce lo inacabado 

de su teoría. 
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l. freud estructuró una teoría que tenía como objetivo prin­

cipal dar cuenta de la realidad del inconsciente. 

Desde lo que se conoce como prehistoria del psicoanálisis, 

aquellos fen6menos tan extra~os, conocidos en la clínica como 

enfermedades histéricas, provocaron que Freud cuestionara la 

realidad, En estos padecimientos se presentaba por un lado la 

realidad del síntoma (parálisis por ejemplo), y por otro, el 

total desconocimiento de la raz6n del mismo por parte del suje­

to que la padecía. El método hipn6tico utilizado por f.harcot 

demostró que el síntoma podía desaparecer de la conciencia, pa­

ra volver a instaurarse después. Sin embargo, Charcot, maestro 

de Freud, sigui6 considerando como causa determinante de la hi~ 

teria a la herencia, clasificándola como una enfermedad degeners. 

tiva. 

Fue freud quien al observar el desconocimiento que el en­

fermo tenía de las causas de su síntoma inici6 una búsqueda di­

ferente, afirmando más adelante, que estas enfermedades son prQ 

ducidas por reminiscencias o recuerdos que se fijan en el suje­

to, determinando un orden de representaci6n mental que se desa­

rrolla en forma independiente a la del afecto. 

Para investigar este espacio desconocido por el sujeto, 

Freud tom6 la asociaci6n libre de ideas, expresadas a través del 

lenguaje. 

Sin embargo, debido a que te.nía una formaci6n proveniente 

de la neurofisiología; por una parte iniciaba, el descubrimien­

to del inconsciente, y por otra, insistía en comprobarlo con 
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una aproximación biologicista. En su primer proyecto de una 

psicología científica o de una psicología para neurólogos, 

Freud dice lo siguiente: 

"La finalidad de este proyecto es la de estructurar una 

psicología que sea una ciencia natural; es decir, representar 

los procesos psíquicos como estados cuantitativamente determin~ 

dos de partículas materiales especificables, dando así a estos 

procesos un carácter conc~eto e inequívoco". 1) 

Esta intención va a encontrarse en poco tiempo con gran­

des contradicciones, ya que el conocimiento del objeto de la 

psicología empezaba a conformarse en la teoría, no por el lado 

de la conciencia, sino por el lado del desconocimiento. 

Freud requería estructurar un sistema que diera cuenta 

del inconsciente, investigando el hecho mismo del padecimiento 

a través de la vía posible para lograrlo, o sea, del discurso 

del paciente, y aludió al fracaso de sus intentos anteriores 

con la siguiente afirmación: 

"La inveetigación científica ha demostrado irrebatiblemen 

te que la actividad psíquica está vinculada a la función del 

cerebro más que a la de ningún otro órgano. 

Pero todos los intentos realizados para deducir de estos 

hechos una localización de los procesos psíquicos, es decir, 

todos los intentos de concebir las ideas como almacenadas en 

las cAlulas nerviosas han fracasado por completo". 2) 
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A pesar de esta afirmaci6n, la teoría de freud siempre va 

a mantener una explicaci6n tomada de la fisiología para expli­

car el inconsciente. Sin embargo, en la práctica clínica, el 

inconsciente como generador de la vida psíquica, había dado 

muestras de su eficacia. La consistencia de este mundo interno 

determin6 que Freud le llamara realidad psíquica. Esta concep­

tualización implica una duplicaci6n del campo de la realidad, 

sobre todo al ser planteada como menos incognoscible que la reg 

lidad exterior. 

A pesar de las contradicciones el verdadero objeto de la 

psicología se conforma como el inconsciente, el cual alcanza 

el peso de una categoría estructurante del aparato psíquico; el 

sueMo, el lapsus, el chiste, la alucinaci6n y el delirio, da- ~­

ban pruebas manifiestas de su existencia. 

2. Determin6 dentro de su aproximación una dialéctica entre 

la que llam6 realidad psíquica y realidad externa. 

freud considera que el psiquismo humano surge de la rela­

ción del recién nacido con la madre. Se conforma en el deseo 

de ambos progenitores antes de que el nuevo ser nazca, En el 

orden de la fantasía ya tiene un nombre y un lugar que va a -

ocupar. 

En esa primera relación especular con la madre se marca 

la percepción de la realidad externa, lo cual genera a la reali 

dad psíquica. Primero como remarca freud, estará determinada 
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por el placer y displacer, por lo que el recién nacido acepta 

y por lo que expulsa fuera de él. Sin embargo, este placer 

aceptado va a estar determinado por el deseo de los otros. Así 

las necesidades del niño que responden a un orden biol6gico van 

a encontrarse entrelazados al deseo materno. El bebé come o no 

come, respondiendo a la madre, aún no hay consciencia, pero ta~ 

poco es un simple reflejo; el bebé dice Freud, empieza a aluci­

nar ese mundo externo y la fantasía interna le permite esperar 

y reconocer al objeto que venido del exterior coincide con la 

imagen formada en el interior; desde este inicio responde a la 

formaci6n incipiente de realidad psíquica que va estructurando 

su psiquismo. 

La presencia del padre marca la separaci6n de la madre y 

el orden de la ley se establece en el ni~o. La relaci6n de dos 

se rompe, y el niño inicia el manejo interno de una relaci6n de 

tres. 

La teoría del Edipo, da la pauta en Freud para determinar 

la prohibici6n del incesto como estructurante del psiquismo. Lo 

cual coincide con los halJazgos de Levi Strauss, para el cual esta 

prohibici6n es requisito para que una cultura se diferencie de 

la naturaleza. 

La fantasía y el deseo constituyen en el psiquismo desde un 

principio la posibilidad de estructurar el mundo de los objetos. 

Sin embargo, el recién nacido nunca alcanza a cumplir ese deEeo 

que le viene de fuera, no tiene conciencia de él; el inconsciente 

como formaci6n intrapsíquica marca esa falta .de completud que ri-
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ge la dialéctica con el mundo de fuera desde esa ambivalencia 

marcada por el deseo. La interpretación que llevamos a cabo 

sobre la realidad externa se caracteriza de antemano por la pe~ 

cepción interna QUe conformada desde la infancia constituye lo 

que Freud llamó realidad psíquica. El ser humano requiere para 

sobrevivir tener un reflejo del mundo externo, introyectar ese 

mundo mismo y actuar desde esa realidad psíquica determinada 

por sus formaciones fantasmáticas. 

3. La investigación del proceso onirico permitió la estructu­

ración de la primera tópica; consider§ndo:al sueMo como un 

hecho real de pleno derecho, 

Para f reud el sueMo es un acto psíquico de pleno derecho, 

su fuerza impulsora es siempre un deseo por cumplir. Este de­

seo o fantasía provieoe del inconsciente y para su formaci6n 

requiere anudarse con pensamientos provenientes del preconsien­

te o restos diurnos. 

La primera tópica del sueMo marca estos tres lugares (el 

inconsciente, preconsciente y consciente) como momentos virtus 

les que a semejanza de los espacios entre lente y lente de un 

telescopio permiten el flujo de representaciones. El sueMo 

entrelaza al presente, al pasado y al futuro. La vida anímica 

da constancia del inconsciente. 

Freud al estudiar ·al sueMo partió del sueMo que llamó 

manifiesto, o sea, el sueMo hablado por el sujeto. A través 
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de este relato consideró como mecanismos del sueílo al desplaz~ 

miento y la condensación; el desciframiento del texto del sueño 

involucra estos dos mecanismos. En el sueño manifiesto el sujeto 

sabe que no alcanza a expresar con palabras la riqueza onírica. 

La realidad de fuera permanece inmutable, pero el sujeto al 

soñar da cuenta de otra realidad en donde su deaeo se vive como 

cumplido. La neurofisiología ha constatado que el ser humano 

requiere soñar más que dormir. 

El sueño constituye como proceso alucinatorio la posibili­

dad de afrontar una realidad externa que se elabora cada noche, 

aunada a un deseo que viene del inconsciente. En el sue~o se 

permite todo, la censura formación teórica que Freud consideró 

un guardián vigilante que no permite que las fantasías inconscieu 

tes afloren a la vida de vigilia, es menor durante la vida oní­

rica. Aún así no permite el acceso a la motilidad. 

El estudio del sueño en Freud, tuvo como origen las aproxi 

maciones a la psicosis y a la neurosis. En la alucinación psi­

cótica el sujeto traspone la realidad de fuera y vive como real 

los contenidos o representaciones de su vida interna, de la mi~ 

ma manera que todos los sujetes normales lo hacemos durante el 

sueño. Esa censura que consideró Freud se vuelve insuficiente, 

En los sueños o fantasías diurnas hacemos lo mismo, tenemos 

consciencia de que ocupan otra realidad pero las utilizamos para 

manejar la realidad de fuera. 

La primera tópica marca la importRncia del deseo y de las r~ 

presentaciones fantasmáticas en la estructuración de nuestro psi 

quismo. La conciencia como una función del yo, únicamente seña­

la un lugar que impide un proceso alucinatorio que nos caracte-
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riza en el orden de lo humano, El proceso secundario que mencig 

na Freud como característica de ese anudamiento de las represent~ 

cienes de cosa (característica del proceso primario) con las 

representaciones de palabra, va a permitir al sujeta dar constan 

cia de sus relación con el mundo, 

Aunque Freud siempre trató de contraponer una realidad ex­

terna a una interna; la estructuración del psiquismo estaría da­

da de entrada por la fantasía, por ese proceso alucinatorio de 

formación de representaciones, que nos permite manejar el mundo 

de fua.ra. La delimitaci6n entre realidad externa e interna no 

presenta esa delimitación totalizante desde el momento en que nue~ 

tro devenir involucra al deseo inconsciente. 

El proceso on&rico en la teoría psicoanalítica es un dato 

fundador del continuo entre consciente e inconsciente. Sin em­

bargo, dentro de la práctica clínica lo importante es retomarla 

desde su expresi6n manifiesta como una señal de la existencia de 

contenidos que el sujeto no ha logrado elaborar en rélaci6n con 

su vida misma. La pretenci6n de alcanzar el sueño en su dimen­

sión latente queda fuera de nuestras posibilidades, ya que en 

la vida de vigilia requerimos de las categorías de tiempo y es­

pacio que posibilitan el manejo del acontecer diario. Estas ca­

tegorías las infirió Kant mucho tiempo antes de Freud, pero Freud 

había leido a Kant y eu influencia se expresa en su obra. Cuan­

do desarrolla la primera t6pica remarca que el aparato psíquica 

requiere para su funcionamiento una dimensión temporal y espacial. 

El sueño es sentido por el sujeto como una formación fuera de es-
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tas categorías, de ahí el extra~amiento que tenemos ante su acou 

tecer cuando es recordado, 

En la vida de vigilia funcionamos de otra manera en razón 

de una estructura inicial que ha sido conformada en relaci6n 

con los otros. La característica de ser social en el orden de 

lo humano estructura de entrada las categorías de tiempo y , 

espacio que mencion6 Kant. La prueba de lo anterior, es que cuau 

do el sujeto habla se ubica automáticamente en estas categorías 

de otra manera su discurso no se entiende como acontece en la lQ 

cura. 

Considero que la primera t6pica constituye en Freud su des­

cubrimiento más importante,de hecho dentro de esta hipótesis teg 

rica abarc6 las determinantes del deseo en relación con la sexu~ 

lidad, la inscripci6n de fantasías como fundamento necesario pa­

ra el funcionamiento del psiquismo, al desplazamiento y a la cou 

densaci6n como mecanismos requeridos para conectar un mundo inte~ 

no hipotéticamente llamado inconsciente con el estado de vigilia 

y al lenguaje como única vía de acceso a esa otra dimensi6n lla­

mada inconsciente. 

4. La necesidad de determinar un yo en relación directa con 

la realidad dio origen a la segunda hip6tesis freudiana. 

Se conoce en la teoría freudiana, como la vuelta de 1920, 

al momento de cambio entre primera y segunda t6pica. El escrito 

"M5s all5 del principio del placer", inicia ~a segunda hipótesis 

te6ricn de Freud; las razones que postula Freud para elaborarla 
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son de manera resumida las siguientes: 

Requiere que el yo se convierta en una instancia que tenga 

una relación directa con la realidad. 

Lo anterior lcl permite utilizar un lenguaje antropom6rfico · 

que connota en forma más clara el conflicto intrapsíquico. 

Permite expresar el papel desempeMado por las diversas ideu 

tificaciones que constituyen a la persona. 

El yo corno instancia va a presentar una fragmentación, así 

se habla de yo ideal, ideal del yo, yo placer, yo realidad. 

Aunque la segunda t6pica proporciona un lenguaje de mayor 

accesibilidad para representar el manejo del conflicto, la c,g. 

nexión de esta hipótesis con el mundo real no alcanza la clari­

dad esperada. Permite de hecho, visualizar la forma fantasmáti 

ca como se constituye el sujeto pero pierde la determinación de 

importancia que se da en la primera t6pica a la representación 

verbal en relación con la realidad, al inconsciente como fuerza 

impulsora determinada por el deseo y a la fantasía como consti­

tuyente de la extructura del aparato psíquico. 

Al manejar el conflicto intrapsíquico como venido de una 

persona, deja fuera al manejo de la representación y de la ins­

cripci6n puntualizada en la primera. Como abstracción la pri­

mera t6pica presentaba en una srumplicidad mayor, un funcionamieu 

to del aparato psíquico que tenía como modelo a la imagen virtual, 
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en contraposición a una imagen real del mundo; surge por otro 

lado en relacion con un hecho determinante el sueño y su for­

mación como puntal.para explicar el funcionamiento del psiqui~! 

mo, 

La segunda tópica al originar un lenguaje antropomórfico 

hace abstracción del sujeto insistiendo en manejar una metáfora 

de apariencia analizable; así se habla de reforzar al yo, o de 

la forma sádica en que actúa el super yo contra el yo, inclusive 

del agrandamiento o disminución del ello ante las instancias n­

antes mencionadas. Este tratamiento similar al que tenemos en 

nuestras relaciones interpersonales no da cuenta de la inciden­

cia que presenta el sujeto en la relación analítica de un dis­

curso repetitivo que expresa su sufrimiento. De esa atadura 

real en el lenguaje entre lo que se dice y lo que no se dice, 

característica del emergimiento del inconsciente. 

Lo que el paciente habla despuP.s de todo se tiene ahí, en 

la relación analítica para ser interpretado, en lugar de eso se 

extrapola a un saber del cual el paciente nada sabe, quedando 

en una guerra interna de manejo realista. 

La realidad a pesar de presentar grandes~écicitudes es 

discriminada por la instancia del yo, quedando la realidad de 

la fantasía como secundaria en el devenir del sujeto. 
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S. Al final de su obra, en 1938, Freud reconoce lo inacabado 

de su teoría. 

En el compendio de 1938, Freud reflexiona nuevamente como 

lo había hecho en 1895, antes de elaborar el proyecto de una 

Psicología para neur6logos. El descubrimiento del inconsciente 

continúa como piedra angular que marca la dualidad del ser huma­

no, esa imposibilidad de completud. La percepci6n de la reali­

dad continúa'dentro de esta ambivalencia interna que se soluciQ 

na en una ilusión de unión. La aproximación teórica freudiana 

no alcanza a dar cuenta del hecho mismo que inaugura, serán otros 

y freud lo espera en 1938, quienes completen su descubrimiento. 

Los camibos seguidos han hecho pagar al objeto, el incon.­

eciente, la falta de claridad de la teoría sin llevar a cabo una 

revisión de los postulados desde una visión que involucre a otros 

aportes de la ciencia. Sin embargo, el movimiento continúa y el 

nombre de freud a pesar de los cuestionamientos a su teoría per­

manece y ocupa su lugarinµignable en la historia, lo que dejó 

requiere nuevamente ser comprendido, el inconsciente lo sostiene 

pero los a ~atares, vescicitudes destinos de la concepción de lo 

real en Freud no han terminado. 
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